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El 23 de febrer els eurocomunio

nistes van aprofitar per celebrar

vàries coses a la vegada. Quedava
pendent la gran juerea aparaulada
el dia segUent a l'atac de bo�eria

'-'

de Louis Althusser i ho van aprofi-
tar per a incloure-ho en el men6.

Ens consta, que entre corredissa

i corredissa transportant pesants
arxivadors de militants i submarins

s'anaven buidant les botelles dels

mobles bars de secretaris generals,
comissaris, secretaris de punici6
i altres membres de la jerarquia
quasi-ec�esi�stica del muntatge.Fonts
molt ben imformades ens han dit que
tals mobles bars estaven justament
assortits: sake, licor de palimp
sest berlinguer, ratafia de monja
claustral, àry-martini, etc •••

Per� vet-ho aqui que la cosa no

va anar tan bé com s'esperaven i el

23 de febrer no va acabar de passar
all<'> que hom suposava i es van tro

bar amb la casa desmuntada i sense

licors. Aix<'> si: una gran ressaca

(escolteu el t'Licors de Pau Ribatt).
Es van anar recuperant poc a poo

dè la dolorosa puntada sexual afeana
amb lindemi1 -6til detergent farma

éèutic revitalitzador de lidere- i de

la ressaca amb cafiaspirina comprada
corre-cuita l'endem! per a poder tor

nar a pr�sentar-Be en p6blic com si

ree.

L'espectacle havia d'acabar aix!,
per(') 'á-fx1ti va acabar. destapada
literària rliatribesca des de là seu

-

1
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del partit, al.1e�oriu euro des del bar

demodée i tots contents. Tela marinera!,
si tela marinera l'espectacle ditiràmbic

al �ue vam assistir.

I ara, per a que no passi el q_ue va. passar,
han obert un localet on se serveixen begudes
familiars, expLêrid í.damarrt decorat art-nouveau,
mOdprnista, progre. I mentres van fent el

neeociet de moda, esperant el moment de

poder tornar a celebrar esdeveniments de

l'estil funambulista
Tot serà, que a mal dHdes els haguem de

celebrar tots, i precisament en aquest 10-

calet Que han batejat com "La Falç i el

Nar-t í.n í.:", Val la :!lena!.
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Lugano

Kaput el Bob Harley. Ka-put John .13onham. Lunespegavacentgramsdela

méspuracongolenyail""altrecentlitresdelm�snurbourbondelmercat.lte
tat.Kaput el Lenon. "Nuri6decincobalasaos"diulatocata. ltetal El.

loisyanoimportauquemásdaielrocanroldelaméspuraespécieesquedasen-·
eeboseimentrelamultinacionaldeldiscpromocionaadulteracionsimentr
eelJaggerelRicharde lLouReed, e lAnd.ereone IFrippi totalabascaesfanméa

vellsqueDBtusalemsenseviAtesdcrel1eu,nosaltrese18Bc�litsensquedem
méspenjatsqueelpope�uanRll�del atemptat.

Tambénix�forme_partdelarniseI'iadelacivili tzaci6ideterrnim,desge-

neracionsvanene;ross8.ntl"" exèrci tél�colC8uradel �llnneta: enspenjeniens

deixenpenjats.vet_ho_acIQuenohnyrnelflueporbiennovengaialsseixanta
quanall�delaml1sicaambientalencaTaIlodrerntenirl"honord'escoltarSwe
e tVirginLaoI 'mwai t ingformyme_nenc ua.L sevol cBsaderocoll Lda d

' ancians

comaradiaadiaensdonenlabroncadeLAngelitosNeerosYGardeniasparat!
duduáduduá.

Quenodecaigaperqueencaratenimunpetitgustperlaqualitatqueno
decaigaperqueencaranohanpringatelsquarantasisquequeden,encara
queenbonaparthagipringattotallbquevaninventarenunaèpooadaurada.

Quenodecaiga.
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UNA

RAZZA

E L.E G'I DA

HU N A

RELIGION

PRIVADA

PARTIDO

NAZISRAEL

NAC IONAL-SION I STA

RAZON SOCIAL: CI TEODORO HERZL, 99.

Indefeétiblemente 'Los Protoco�
los de los Sabios de Si6n' (ver
si6n Serguei Nilus, es esto, i�
vento extraido del 'Dialogue aux

Enfers entre Monstesquieu et Ma
chiavel' de Mauriue Joly) se vañ
cumpliendo malevolosamente. Y =

como ya dej6 escrito en el aire'

Ezequiel que "el fin se acerca",
el Monje Loco quiere participar
al coro sus raices violenta�ente
judias. Asi, el fundateur Piu es

judio sabateriano, renegado y da
do al catarismo, mientras el f�
dateur Langlet paga con la nariz

y el apellido fenicio, siendo j�

7

UNA

ECONOMíA

YANQUI

UN

PUEBLO

su PERIOR

ISRAELí

dio antisionista, arabizante y =

visitador de la libreria caba- =

listica y herm�tico-alquimica =

de Aristides Gabirol. No obstan
te suscribimos el ensayo más iñ'
teresante sobre el pueblo judio,
y el más dialéctico, esto es, el
del hermano Carlos Marx. Os remi
timos a "El pueblo judio en la

-

Historia" de C.Marx. y, por qué
no, al "Judio IntÉh'nacional" de

Henry Ford y a las bellisimas pá
ginas M. R. Barnatán. Y no olvi=
demos que el ruso Stalin prohij6
una edici6n de "Los Protocolos"
(la pérfida conjura JUdia) ..•

(página dedicada a nuestra amiga Teresa Al Fatah)
que somos



8

La imaginaci6n fantástica se basa en un hecho concreto •••

Cuando más clara la raz6n, mejor el efecto fantástico.

J. E. R. Tolkien

INESPERADO

Lapsit ex ilf is



La aeronave intergaláctica DROVENIUS se desliza9a sigi

losamente, a una velocidad de tres mil ecoeones, por =

el insondable firmamento de la constelaci6n de las Pl�

yades. Los capitanes Montant de Tost y Langlet se diri

gia a la estrella Alci6n en una misi6n de exploraci6n
informativa •••

!Langlet! ¿ Qu� �s eso ? • ••• • •

Parece ••• ! es ••• increible ! es un!
- j! quasar i ••• ¿? uffff ! ••• !Unwin, codifi

ca los parámetros, rápido !

c.o.d.i.f.i.c.a.d.o.s.c.a.p.i.t.á.n. ! h h.h !

- ! Por Dios Langlet no se te ocurra desconectar

la grabaci6n de Sibelius ••• es una.sensaci6n
! ! Mira !, los bri-impresionante ••• ! Mira

zzards nos lo ·comentaron

nian raz6n ••• 1
- ! Cálmate Montant! ! Cálmate! ••• repite

constantemente el mantra, constantemente •••

que flote entre tus ojos ••• que te lleve in

teriormente MONTANT ••• !

-!hhh! !hhh hhh

• • • si ••• ellos te-

I ! Cállate Unwin ·maldita bestia, carroña

metálica! ! Langlet ••• ¿ Qu� hacemos? •••

I

Qu� ? hhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh ?

- ¿ C6mo te encuentras Mon ?

Tengo muchas ganas de llorar •••

••• los alquimistas ••• los alquimicos llora

ban cuando conseguian ver la imagen del andr6-

gino ••• esa piedra ••• no s� ¿ no té sientes

más ágil ?

Si.;Creo ••• creo que hemos sentido ••• que =

nos hemos sentido felices ••• La felicidad Lang

! el mantra no me abandona! !Langlet' no me a

treva a mirart� ! • • •

- Ni yo tampoco ••• hemos de despertar •.•

- hacia los sueños! hum !. Pero durmamos antes.

9
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Te acuerdas Langlet de nuestra máxima en la

Escuela Interplanetaria de L'Heme ?

! hum ••• ! "La imaginaci6n es el verdadero

terreno de germinaci6n cientifica". Einstein

era un pohema. Cuando ingres�os en la Escu�
la �uestro único pensamiento, hermano templ�
rio, era viajar entre las estrellas: sentir

la inteligencia de nue$tro cuerpo entre lo

imposible y 10 posible, a pesar del tedio y,

la angustia de la mediocridad d� 10 posible;
esas posibilidades que reflejan, en el espe

jo de luces, lo misterioso. Creo que viajar

por el espaçio es sumamente insoportable, c�

mo temiamos, pero lo-desconcertante no nos

ha abandonado nunca •••

- ! como esa silenciosa actitud de Unwin !.

Creo que he sido muy duro con �l.
- Desde luego; mira que dirigirte a �l en t�r'

minos incodificables para sus circuitos/
- ! No es eso 1. El problema no es de inteli

gibilidad sino de f'aLta de participaci6n •. Em

pieza, creo, a conspirar contra nosotros.

- ¿ C6mo ? •••

- su o •• presencia nos desautoPiza; está com-

putarizada para eso. Leyes de mantenimiento.

Desdoblamiento lectural. ache ache ache. ! h

d.e,moa.s.i.a.d.o.d.e.s.c.o.n.t.r.oolo • Un

win, queremos desaparecer con cierta elegan
cia ••• como el lapsit que brilla ••• exilio.

Montant ! miram� !

!Unwin, maldito, nunca sabrás descubrir el

secreto de nuestra raiz ••/
Montat;lt !

Unwin, Freud haria maravillas

¿ te acuerdas de aqu�l 'epiteto
ble' (uncanny) Langlet ?

Montant 0.0 siento nostalgia del porvenir

contigo:
intraduci-



11

Cuando quieras Unwin: 'unheimlichev inten

tional red!. Oye Langlet ! mirame
- No he dejado de mirarte ¿ Qu� ves en esa es

trella? ••• NO ••• !no te vayas!
"lo fantástico es una,suerte de locución ver

baI de la imaginación, un equilibrio a dubi

tación intuitiva entre sus component�s ••• :

pero sin cuerpo propio ••• ". Langlet, la e!.
trema lucidez desconstruye el lenguaje .� •.

i.nwt.e.not.i.o.n.a.lor.e.d.e.n.p.roim.e.r. -

r.a.f.a.s.eo ! Montant! ••• ¿Dónde e.s.t.a.

m.o.s. Langlet? zs zs zs zs zs zs zs zs zs

En su forma extraña, la enigmática expresión
LAPSIT EXILL¡S puede encerrar más de un.sig
nificado: es, ante todo, una suerte de con �

tracción fon�tica de LAPIS LAPSUS EX CAELIS,
la piedra caida de los cielos ••••

Abdel Wahed .. Yahia

'Etudes Traditionnelles' agosto 1946

•••• e.r.aou.n.quasar
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Cada verano

(!) (3) Go G
que vengo a o

del Norte ••• ? !Piny ••• amor!

lVIontyyy ven

el té se va
estas playas de Bradford Twing

recuerdo aqu�l buc61ico atarde

cer de septiembre en que cono

ci a Pinyo Ella, casualmente, se

habia perdidO por aquellos ca�
tros envueltos siempre por la

bruma, y yo, perezosamente re

costado sobre la tibia arena, me

ditaba un poema de Keats.

/ a enfriar ,
....

,

• • •

Ay Albi6n el amor es una

insondable pasi6n que deja su

huella de pena a trav�s de los

años !

! Piny ••• ¿ Si yo no hubiera

sido cuando te conocí un fri

volo y aborrecible estudiante de

Eton y tú una preciosa foca extra

viada de los venturosos mares

• • • • • •

•

�,¡it¡lIliiïl!iiljjl,lIl¡¡¡III¡¡illiií¡;;;¡;;,;¡ïiljj",iiijíi¡'IIII""111J1111II1"''''llIlItIlllll''I''"''I'''"''II1I""I"i"",ïi",,,,,ill''�IIII''''''''1II1¡i",�
I :��:I�(!!'figÓNA ÈPOCAi'

. ".

Barcelona, 1 Setembre de 1918 .:..
Núm. 11 �

I: ',�A\�SCENA;:CATALANA, I
t 'S�SeRIPCIÓ': 'Un semestre, Fora: 5'50 pteê. No .s'admeten subscripcions per l'interior E

. .Administr¡tci6:· Tapineria, 4 : LLIBRERIA BONA VIA : (TelM. 11325) S
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An.na la loca

la monja__roja

iputriz barroca

An.na va loca, se presenta en el

lloc de trobades, con Aïna iBer

nat - o Arnau i Juanina -, ges -

tándose precipitadamente en su

vientre. Sí, An.na ya ha dejado
de inyectarse porquerías y se p�
sa - molona y guajira - a las ag
fetas ( lo leo en la excitaci6n

de sus párpados, en la forma re

torcida en que me besa, en como

se me apoya, me soba, me chafa,
me despista y vapulea hasta,Al
final,( ), desquiciar mi pulcro

trabajo radioterápico ). La Señ�
ra Balletbona tiene 'speed', y a

la espera de la feliç necrosis �

séptica ( Arnau i Bernat o Aïna

i Juanina ). Quizá, ya haya par�
do violentamente - como ella sa-

,

A N,NA BAllETBO

be hacerlo - con ese temperamento

libertario, animal, que lleva con

garbo hispánico por los madriles

arrojados a la chulAría y a los e

diles de toda la basura peninsu
lar. An.na Te Quiero, te amo ¡trog
ca!- como escupiría ese can umbra

liano lohagoyoportí. An.na, ina -

guantable, broncas, pesada, sal

vatge, socialista de mierda, te

deseo cada vez más: no puedo vi -

vir sin tí, pero tampoco contigo:
me castigas, An.na, con tu locura

deliciosa, tu atropellada labia,
tu femenina presencia ubicuante,

DA
tu alegría. desenfada y fraternal.

'An.na no perdi6 la raz6n, sino

aue la ha utilizado excesivamen

te: corp&ralmente: Tuyo: Roger.

15
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EIG tubs coarr --I·ugats enarçatsl -heuraclpctra- per l' .

.

� . e s pa
í

ón column-sri: en�els carn te.lls allP.t· ,...·t· • �, • lu es 1 màstIc -"

Jo. lotma a""�·e·· d
.

•
..

.

' .;,.:' '(:'u a 1 perduda en un lalbe rLn+ de co
í •

IXlnnres, sostenia en .

les Hevea mans un boll·
-

.

(e XInesca �
decoraci6,

aig'uamel
amb

esp�cies.
En un aljub aproximat:

ambreïna
i

Acurrucados en un rinc6n de la vertiginosa
habitaci6n teñida de azul, resbalábamos por las estrechas

grietas de mercurio y azogue. Unos pálidos comprimidos se estrechaban

las manos para darse los buenos dias y felicitarse las pascuas. El ter

rible miedo transcurrido no hacia sin6 cantar a nuestro alrededor, bai-

lar y desplazarse junto a las estériles de las

vas, otrora incestuosas

f

t:.

•
Se vaciaron otra vez los líquidos de

los toneles. Los guardaba celosamente,
en secreto, pensando que nunca serian

descubiertos, y por enésima vez se aeri�
taron las paredes de roble añejo para ju
gármela. No pude ro ntener mi rabia y me

enf'r-errté a patadas y golpes dispares co!!.
tra·todae las paredes saladas: tanto

tiempo trabajando los licores con todo

mi saber y se los habia llevado un error

técnico; descargado todo mi odio me in -

vadi6 la angustia, una angustia musical.

)
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EVERSO IMPIE ANNO MDCCCXXXV POPVLETI COENOBlO,
VIOLATIS AVGVST£ DOMVS ARAGONIM SEPVLCHRIS'

, ,

CORPVS JACOBI I, EXPVGNATORIS DICTI, '

PRAECLAM ARAGON;Vl\f REGIS, ETVMVLO,
'

VBI V ET AMPLIVS SAECVLIS ADQVIEVERAT, EPPOSSVM,
'

"

TARRACO PIE SERVAVIT, '

TVENDVMOVE IN PERPETVVl\f A TEMPORIS ET HOMINVM INIVRIA,
HOC MONVMENTO, APRE PROVINCiARVM

TARRACONENSIS ET BARCINONENSIS EXSTRVCTO,
BENIGNE ANNVENTE ELISABETH JI,

'

HlSPANIARVM REGINA,
IN SVA IPSIVS BASILICA RELIGIOSA RESTIlVIT

DIE VII OCT. AN. MDCCCLVI.

., el

�-• ". �. .1. ��'..'
•

_

_
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Passant per un carrer6, una

tarda, vaig robar un me16. El

fru2ter, que s'amRgava darre

ra les frtutes, em va engan -

xar pel braç i em va dir:

"Señorita, fa quaranta anys

que espero una ocasi6 com a -

questa. Quaranta anys que m'a

mago darrera aquesta pila de

taronges amb l'esperança que

algú em pisparà una fruita.

Us dir� perqu�: vull parlar,
vull explicar el meu cas. Si

no m'esculteu, us lliuraré a

la policia.
"Us escolto", vaig dir.

M'agafa pel braç i em fa en

trar dins la botiga, entre les

fruites i els llegums. Passem

per una porta que hi ha al

fons i entrem dins una cambr�

Hi havia un llit sobre el qual

jeia una dona inmbbil i prolil�
.---_._�_.---�_._-_.���--

"(

d
UE

blement morta. Em va semblar

que feia molt de temps que hi

era, pez-qub el llitera tot co

bert d'herbes.

"L8. rego cada día, va dir el

fruiter consir6s. En quaranta

anys, no he pogut saber si és

morta o no. No s'ha mogut, ni

h� parlat, ni ha menjat durant

tot aquest temps; perb, curio

sament, continua calenta. Si

no creieu el que us dic, ara

ho vereu".

fE

eJ

eJ

C2

de

s�

cc

Tot seguit, l'home va aixe�

una punta del cobrellit i em

va deixar veure un gran nombre

d'ous i alguns pollets nats de

nou "Veieu, va dir, aquí covo

els meus ous. També en venc de

frescos".

Ens vam asseure a banda del

llit i el fruiter es va posar

a parlar:

né

SI

m:

lé

-_ --- ----------- .._---- ---- ----



"Creieu-me, l'estimo tant!

Sempre l'he estimada Era

tant dolça Tenia uns pe�

uets àgils i blancs. No us

agradaría pas veure'ls ?

- No, li vaig contestar.

- En fi, va prosseguir
fent un sospir profund, e

ra tant bonica! Jo tenia

els cabells rossos; ella,
ella tenía uns magnífics
cabells negres ! (Ara, tots

dos tenim els cabells blancs)
El seu pare era un home ex

tarordinari. Posseïa una ca

sa de camp molt gran. Era

col.leccionista de costelle

tes de xai. Així va ser cow

ens vam conèixer. Jo tinc u

na petita habilitat. �s que

sé assecar la carn amb la

mirada. El senyor Pushfoot

(es deia així) va sentir pa£
lar de mi. Em va convidar a

anar a casa seva a assecar

les seves costelletes per -

què no es fessin malbé. Ag
nès era la seva filla. Ens

1
. vam estimar des de el pri -

�
• .1.•

mer moment. Vam marxar junts
L� .��

,

<, en barca pel Sena. Jo rema
r .,",3
" .� va , Agnès em par-Lavà. així:

21

"T'estimo tant que no visc si

n6 per tu"o I jo li contesta

va de la mateixa manera. Crec

que és el meu arnor el que la

manté tan calenta; ella és

morta, sens dubte,. perb 1 'es

calfor roman.

"L'any que ve, va prosseguir
arnb la mirada llunyana, l'any
que ve, hi posaré alguns tom�
quets; no m'estranyaria gens

que es fessin ben macos aqui
dins ••• El vespre se'ns venia

a sobre, no sabíem on podíem
passar la nostre nit de noces.

�gnès empal.lidia vençuda pel
cansament. Quan acabàvem de

deixar Paris, vaig albirar u

na tavelna que donava al riu.

Vaig amarrar la barca i vam a

nar cap a una terrassa fosca

i sinistra. Hi havia dos llops

i una guineu que vaiverejaven

al voltant nostre. Ningú mes •••

"Jo picava, picRva a la porta,

que continuava tancada amb un

silenci terrible: "L'Agnès es

t à molt cansada ! L' Agnès es

tà molt cansada !" vaig cri -

dar amb totes les meves forçes.



22

r

r

"

j :.\:,.....,.� --,",

!�.: .. �� .,..¡;.-

-�,. """'r

�;:,,�?:::.;�;.£\,:'- '

ç�

pJ

rJ

el

e

té

SI

d:

Ci

;�':',�, ,. 'r "
'

\.¡•• f.
g:

Pi

v

p:

Finalment, un cap de vella va

sortir per la finestra i va

dir: "Jo no s� res. La mestre

ssa d'aquí �s la guineu. Dei

xeu-me dormir. N0 m'emprenyeu

m�s". L'Agn�s es va posar a

p10rar. No hi havia res a fer.

Calia que m'adreç�s a la gui
neu. "Teniu llits ?" li vaig

preguntar moltes vegades. No

va respondre res. No sabia pa£

lar. I altre cap, m�s vell

que abans, que ara devalla

va a poc a poquet per la fi

nestra lligat per un eordiIC

"Parleu amb els llops; jo no

sóc l'amo. Deixeu-me dormir.

Us ho prego". Váig entendre

qu.e aquell cap boig i que no

tenía cap sentit continuar.

L'Agn�s no parava de plorar.
Em vaig cansar de donar vol
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tes a la casa i finalmen�,

vaig poder obrir una fi -

nestra per on vam entrar.

Ens vam trobar dins una

cuina molt alta, i sobre

un gran forn roent el f'oc ,

s'anaven coent uns lIe -

gums; saltaven t0tS sols

dins l'aigua bullent i �
ix6 ens va divertir for

ça. Quan vam haver menjat

prou b�, vam jeure a te -

rra. Tenia Agn�$ agafada
entre els meus braç0S. No

vam dormir gens. Aquella

cuina terrible amagava t�
tEl. mena de coses. Nombro

sos ratolins es posaven

davant dels seus forats i

cantaven amb veuetes desa

gradables i tempestuoses.
Pudors inmundes s'escampa

ven i es dissipaven un des

pr�s de l'altra, .
i havia

molts corrents d'aire. Em

s embla que foren el..carTenia!

d'aire que acabaren la po

bre Agn�s. Mai m�s no va

tornar en si. D'ençà d'a

quest dia, va anar parlant
cada cop menys •••

"

I el fruiter estava tant

encegat per les llàgrimes,

que em vaig poder escapar

amb el seu me16.
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Enmig del carrer, un rovellat cubell d'escombraries mostrant els seus interiors

sucosos, humits, pestilents. entre la runa una nina sense cames i d'aspra mirada

deixa regalimar per les juntures dels seus ulls estàtics vapor.de.nits uns re

talls de roba i una pell de banana descomposta. En les finestFes siluetes negati.
ves de transformistes en ple ritus, uns suaus tocs de color sota les tristeB

parpelles.

Amb desesperada follia intentava salvar

el personatge que escridassava enmig de

les flames de l'avioneta que s'acabava

d'estavellar; crits angoixants que em

paralitzaven els membres. rodant verti

ginosament com una n�ria desbocada el seu

seccionat cap sort! disparat oom un obús

per,anar a caure davant mateix de la tri

buna presidencial. Pells polars farcides

de senyorassa s'arrapaven la cara amb les

mans mentre una autoritat demanava calma

als assistents. el crit de la por s'havia

consumit en l'espectacle.
Les mans alçades, els ulls desorbitats i

altres escenes de paroxisme se succeiren.

Una arrugada mà es deixava entreveure per

mig dels metalls carbonitzats. una testa

inflamada s'acabava de consumir. i jo, im

potent.

"Quan dorms, el teu rostre és sublim

fins que obres els ulls.

Aleshores, comença el carnaval.

Factor NO 1,
rimmel, bragues roses i stick.

Què divertitl"

Make-up. Louis

T'apropaves, contenta i desil.lusionad

alhora, als prestatges de cristall mult

color, rebossants de cosmètics. Una cad

cia màgica en els teus moviments fixava

1 'espai, el dominava; saludaves amb inil

til ingenu!tat el rastre calzinat que e

va donar el productor.

Esferes de foc suspeses a no gaires metres del terra disparaven prims i letals

raigs lluminosos dels quals fugiem desesperatss o ens ocultàvem entre espesses

mates de bardissa. Els uns, es posici6 religiosa esperaven la mort pacientment,
altres s'abraçaven fortament esperant el fatal moment. Un so metà1.lic i inter-.

mitent acompassava les imatges de destrucci6. Anys m6s tard, l'heura i el cactus

s'apoderarien del paisatge. En el seu altar, un rostre calzinat d'aviador somrei

m.l�fiMment.
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Un barret negre penjat entre negres

cortinatges desafiaba les més pàli
des i inexplicables lleis de la gr�
vetat, provocant les m�s dures i a£ fil
caiques reaccions entre la multitud r
de l'habitaci6. Femen!, s'envoltava -

de mocadors i bambolipes suaus ,o �
bé lluia corbatins dé seda fina i a£ �
rugada. agonitzant. En el camp, tul!
pes de cristall resaven llet�nies en

honor a les bruixes de cap de setma

na; com una mera insinuaci6 frivola

es desvestien de colors opacs o re

gaven les plantacions vermelles. En

el passeig de dia, Betina passava la

ml oberta entre els cabells sintêtics

de la perruca, i els seus ulls caiguts

contemplaven vagament el barret que

sempre havia somiat. negre, de vellut,
8mb una franja de mel impregnada d'al

gun líquid visc6s, saturada de sabor,

entretinguda en fer brillar la vaixe

lla; Vaporosament s'entreveia en el

fil de llum de la finestra l'ombra di

luída d'una forma ambigua que alesho

res anomenaven Ariadna. Ariadna també

duia capell negre, garlandes i mixtos

garibaldi consumits per la humitat de

tardor. Ariadna, tot i essent sord

d'una orella, besava tots els llavis

de Betina mentre simulaven una danç8
de ooloms, entretenint.el páblic amb

manifestacions de la més pura obsce

nitat.
Una pluja de fang travessava els �

raigOes dels vianants i arribà a ane -

gar els blaus i consistents llavis dels

cignes ordenadors de tràfic.Un dnic mot

poc luminiscent saturava de beguda els

glops llangorosos dels arbres d'arrels

elevades; el doctor que acompanyava

Betina prengué el pols d'un cigne orde

nador de tràfic i obtingué una mostra

epit-elial amb el bisturi cauteritzatiors

1 'empelt era una prova dura, l'empelt

era una fàbrica de camastres, una ta -

laia de vistes difoses, una paret de vi

dre que s'atansava lentament, sincopada-

25

ment, Q�b veu tar'RmudB i relliscosaf

Betina, no ho podia soportar, pGr� tam

poc n'hi havia per a fer tan gTan esr��

tacle de l'experiència primig�nia. Humi

da de llums xinesques i farist.ols de guix

ràpid es posà a c�rrer pels passaQissos

mutants de l'esglèsia evangèlica; la seva

grotesca cara transformada es feia irresis

tible als nans de cuatre cares iguales,

que escuardaven, en les finestres del palau

presidencial amb xemeneia d'indrtstria me

tal.16rgica, el pas del vigilant que duia

claus flàccides. Els nans tancaren totas

les finestres a la vegada,d'una rtnica re

volada, amb un únic crit abismal que com

mogué fins i tot les impassibles aus pe �

trificadas d'ulls or/magenta. Betina e s

trobà 601, per� no n'hi havia per a fe�
-

ne una qOesti6. Se'n anA a maquillar. qui·
trà i ordi amb una base de trementina é�

lidar la p�cima de la bruixa havia de do

nar resultat, per� no el donà ben bé del

tot.La primitiva faç transformada se si

tuA en un estat d'aletargament animal.

A partir d'aquell instant, convertit

en un animal heliocèfal, Betina es passe

jà a càmera lenta entre les botigues de

mobles aritmètics, i amagà la bruna testa

en un glop d'aigua espessa..
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El no s t r- C. ':'lectc ca rgo I ens farà escarcolar de riure fins a La

seva Darts pGr� la vida en el seu art muratori no deixa de ser una

cocmo Lòg
í

ca i e Lí ko ida I recarcoloèa (s6c un car-go l l }, Dalí, en l'ori

nal òe l':Sm)ordà, esdevé vellet }jarar�lè;zic, però encara no fa }'udor.
No saLt re s

,
ens L' e e t í.mem .no Lt , L�oudcliGi6[:. L'ou,netàl.lic. 1'ou3e-

m i.na l , 1'o¡;mftie. Fo rt 1,lizat, de lligam mar-L, fantasma de sobirans,
esdevé -eo� rio!- marc ideal per a un romanç entre el eient1fie eon

su:nat i l'élI'tL:;;ta ::)rol'acandistic ;:1e la seva ombra. Cagondéu, i, par
ticularment i sense invi taei6n en cada un dels seus any s , Adéu bie-o
tis ja no tan trempats.



Vomitar v tro Treure convulsiva

ment per la boca ( les matèries

contingudes en l'estomac ). "Ha

vomitat el sopar ". I Abs. "Te -

nir ganes .de vomitar". / Per ext

"Vomitar sang, bilis". I Fig. =

"Les laves vomitades per un vol

ca. Vomitar amenaces, inj6ries,
contra alg1l If.

I .'

l:....:::L

Vomiturició f. Esforços repetits
i ineficaços per vomitar i en =

.

què hom vomita sense espasme una

petita quantitat de mat�ria.

DICCIOGERERALDELALLENGUACATALANA

Pompeu •
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Vomitar
la cabeza por el cuello. Vomitar des
de la primera fila de butacas del añ
fiteatro al elegante piso inferior.-

Vomitar sobre algún caniche neuras

tenico que te enseñe, con saña y vi

ruelas, los dientes de rat6n. Vomi -

tar con ganas, y a lo loco. Vomitar
en una esquiflada esquina hasta en --:

sangrentarla.

Vomitar hasta el meato espíritu so

bre un 'steak tártaro' delante de los
finolísimos comensales que cada serna

na invita, en su nouveau mansi6n, la
marquesa de Peladín.

Vomitar ante un

bocata de calamares; vomitar hasta
la lengua, hasta que el epididímo se

retuerza en el escroto; vomitar psi
cotr6picos o espagirias por la len -

gua.
Vomitar en plena homilia marxis

ta. Vomitar sobre un demodé barroquls
mo atenuado; vomitar hasta el costum
brismo, eso si, gañan ergocefálico,
con cierto estilo

Vomitar frenéticamente sobre
un artículo impecable y democrático
del Insoportable Augusto Assía. Vomi
tonear con la fr�tría basca en el con

cierto rO-1,1,18ro I elefantitos de oro -'_-
Vomitar cal�e. Vomitarse

sobre el brazo en cabestrillo

Vomitona de tronío.

Vomitar en el templo democrático. Vo
mitar sobre las camisas azules enron

quecidas por el V· o VI Congr-e so de a�-_

firmaci6n (al vino esp&ñol).

Vomitar, descalzo, benedictino, sobre
la arena. del desierto templado. Vo
mitar sobre un muerto, aún caliente.

Vomitar,
b:Len temprano, dentro del buz6n de
los del ático primera. Vomitar inter

mitentemente, de cuenta en cuenta,
-

hasta terminar el rosario. Vomitar
sin prisas pero sin pausas.
Vomitar endechas conminatorias so -

bre las jindrunas del patio.
Vomitar la bilis en un

edulcorado selecto 'curt-metratge'
d'en David Hamilton.

Bornitar las uves.
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Vomitar esperanzas hasta pudrir3e.
Vorni tar madrilefüsmos que hieren.
Vomitar sobre el cafelito otonal

del vejete verdejete veneri6no
Vomi

tar sobre, en, espacio de la vacur
dad meditabundo sobre aquellas eiñ
s-teineana frase" todo movimiento-

es espacial. Vomitar sobre, den
tro de la pecera de colores.

Vomitar cristales por lR ventR
na que da al templetetemplario.
Vomitarle en la boquilla a algún

intelectual de boca. Vomitar cultu

ra, entre juegos de manos y/en 108
muslitos de la mucama enlagunada.

Vomitar Lnf'und í.o s entrecabizbajos
y medianerías de la moracha. Vomi
tar en la terapia de grupo.- recor

dada en la tristeza - del frenopá=
tico que me encerr6 el cuerpo.

Vomitar en el metro - under - sub
versi6n en itaL estado. Vomitar so

bre el crio�enizado vasectomizado
del aparador azul frio. Vomitarle
La.s penas al amigo. Vomitar en pl�
no orgasmo.

Vomitar en primer pla
no, c8mara lenta y �idrio envara�o
de un ha.Lo t�_bio, una anguila ne -

gruzca' y resbaladiza.

Vomitar por amenizar la velada: el
velorio o a la violada estremecida
Vomitar sobre un iconema alambica
do de Esteban Maroto.

Vomitar, de madrugada, sobre el c£
mento fresco en recuerdo de la obra
futurista de Marinetti. Acicalar la
habitaci6n a vomitonas. O vomitar
leyendo a Espriu, a Umbral o a Le6m
Degrelle.

Vomitar mierda por la bo

ca; vomitar oxagar-adamerrt e en un p?:
se de modelos. Vomitar desde �ma vi
fleta a otra eo�re si mismo. Vomita�
escupitajos hasta apagar la vela.

Vomi tar en La reatra cucaña guar-ne-
r0ne2 faralaes rumoreadoG de idus y

resmas de ralisandro perin61ico.

Ernesto de Bohorquez
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BAROCCO

BAROQUE

" ,
"
'"

Consultándose sobre la te-::::;
lera de maquila, o las in- :::::
vestigaciones descapiladas ::::;
del catalán Sabat é sobre =:::::
el asunto bronco del alit e ::::;
rado 'palimpsesto de anaha:;:;:
purdahtalha' o la oscila =:::::
ci6n, que no comba, del m�::;::
tr6nomo de embero raso o = :::::
el peric6n de la pleita en:::::
los alcores de La serrania:::::
aznevilense - donde el ex-i:::;
trañoazul Dr. Limpo es cri- ::::�
bió su cuerpo, en sangre -, ::::�
los zalameros, en sillas ::�
de enea, monolizaban en a :.:

locada gestualizaci6n yoí
dal, entre volutas de es -

pesos tabacos caribeños, =

con esa propia condescen -

cia del verbo trajano, in�
pirados, trazando formas
sobre el vacio, los conci
liábulos habladores, turba
multa suspicaz heredera de
las costumbres más rasas =

del cosanguíneo vacceo, o£
servaron como, por el urn -

braI esfurnato del habitácu
lo presocral, se introdu :

cian dos naranjas desmade

jadas, niñas vivarachas y
discretas que, omitiendo
la oportuna zalema ritual,
colgaban pasquines.del kur
ssal sardeñoli�nse. Salie:
ron al punto, sin mediar
media coma, a reunirse en

el porche del patio de o -

lambrilla con un garañon
pelirrojo - jaro achulado

y zafio - que se enfundaba
en una silueta abarquilla
da; con chaqueta de cuero

negro, pelechado, y anun�

ciando en el reverso lomo
no se qué fanzine deleital
y siñalético. A su lado,
un seiscientos-d azul desa
gradable. Milde y Paca, y
el bronco de ojos pintado
se introducieron en la me

cánica cafetal. "
¿ ruta ?

- A Bali - coadyubo Paca.
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RECUERDO

I
, 'I

I

I Escogió una ruta cualquiera. Esta vez el destino no impo�
taba demasiado. Con veinte libras en el bolsillo y una mal

tratada novela de Agatha Christie en el asiento trasero, =

veía como los mojones iban sumando kilómetros sin detener

se a saludar.

Cuando puso la radio, las notas del tema 'Good morning =

starshine' le hirieron hasta el punto de humedecer el o

cre de sus ojos. No, no había pasado suficiente tiempo, =

pero quizá nunca pasaría bastante. Desconectó el cambio

automático y se dispuso' a conducir con más rapidez en el

instante en que la carretera dejaba entrever' sus primeras
curvas. BUscó nerviosamente el paque t e de Benson & Hedges
sin hallarlo. El calor propio de la estación veraniega le

insinuó abrir la ventana.

Despu�s de la señal de stop, a 1St derecha del lago, donde

figuraba apárcado un viejo camión de reparto, estaba el

lugar buscado, por su mente y que al principio pr-e t end í.é

ignorar.
Allí se alzaba orgullosa la pequeña cabaña , construida a

ños atrás, y cuyas vivencias se negaban a desaparecer en

tre la desgastada madera.

Ech6 un breve vistazo a la bandera inglesa que colgaba del

parabrisas antes de enfilar ] a. última recta. Una vez allí,
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aparc6 el autom6vil con encomiable exactitud. Una llave me

tálica - situada en un llavero en el que apaz-s c Ia el escudo
de Londres - le sume r'g+é en el interi.or de aquel mundo ,

Fué entonces.

La congoja que tenia guardada en su alma desde la muerte

de élla sintió deseos de salir al exterior � perderse entre

los árboles. Las lágrimas càyeron sobre la alfombra, donde

tantas veces se habia sentado con ella, arronado por el fue

go del hoear.

.Riqui.
Recuerdo

Febrero 1980.
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Que la Canícula no levantaría a

quel año su carpa en el largo po!.
voriento de la Ramapaya lo supo

la maltesería nada más ver c6mo

la garrafilera de los carromatos

remontaba para su asombro los re

tamares del Alto ventoso y conti
nuaba su camino por la trocha de

las charcas. Fué �o de los últi

mos días de julio, a la caída de

La tarde. Tito Ba ta'LLa deporrLa §:.

sí, por vez primera, 1;111a ei ta co:e:_
traída mucho tiempo atrás por sus

ancestros, cuando aún todas las

gentes de Aznévilo reccnocían los

chivaletes de su bamboya ba jo el

anagrama truncado de su nombre ac

tualQ Mucho había cambiado todo

desde aquel entorices ¿ A qué si
no a la mofa de la bullanga - y

Sl

f'

t

al desprestigio de la propia C§:. r,

nicula - hubiera movido ahora r,

el triste cuadro de sus emedéri 1:

fes ••• ? Lejos habían quedado

los, años de trasi·jos y socali

ñas' los años malos de cada,uno n

su vela y cada uno su bay6n, los di

años de chirles acrob�cias y a- m

naçolutos a la escasa, macilen

ta, luz de las piedras de carb� pi

ro. Con la muerte de Roberto Mer e.

cader, al tomar el primogénito h

en SU$ riendas las manos del ne 1

gocio, la antes astrosa carava- é

c'



na comenz6 a ver enriquecidos
sus jaulones con las primeras
muestras de un bestiario cuya

rentabilidad cr�ciente - epít£
mes amaestrados, �rotemas de

los mares del Sur, feroces er

gástulos del País de, Valaquia -

culminaría más tarde, inaugur�
dO,la edad de oro de la Canícu

la, con la adquisici6n del Hea�
tontimoroumenos. Tito Batalla

no vaci16 a la hora de agavan

zarle a todos los ergotistas y

sincréticos de su padre los nue

vos planes que pensaba poner. en

práctica muy p�onto. Más aún:

les hizo sabel', por medio de t£
da cl�se de fastigios y espalla

fatos, que estaba al tanto de

sus complicidades con los hiero

fantes y los mvs610gos. No con

tento con esto, supo rodearse a

sí mismo de gaznápiros esdrúju
los y estrugayos palatales cuya

reputada facundia no dejaría de

reportarle grandes beneficios a

largo plazo.

do

si

y
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Más de Quince añ9s, sin fallar

ni un solo verano, habían veni

do mostrando el Heautontimorou
a- menos a los aznevÏlenses para eJ_

regocijo de toda la palinodia,
bu pues no bien daba la maltesería
er el baladro de llegada al colum

o brar los primeros carromatos por
ne los retamares del Alto Ventoso,
a- ésta leticiábase en un clima de

contagiosa y generalizada sumi-
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cia. Jamás había sido 6bice para

ella la reiteraci6n del habitual

bálago por parte del Heautontim£
roum�nos hasta que el último ve

rano, d� meausta infaoria, Tito

Batalla, con las correíllas de sus

antipendios, le practicó en lamÉ

ma carpa, ante,los ojos at6nitos

de la multitud, la dractomía del

muyalde.
Como en otras tantas ocasi9nes,

horas antes de la balarrasa, la

rastrullada ringurrone6 junto a

las quitalla$ acosando con voces

a los,anafes, disputándose los t£
lebos, atrapal:J_ándolo todo,en un

guirigay cafre, batah6lico, bulli
simo, ñugriendo a trigo limpio,
todos de común en La vana procura

de un mejor escaque para el vis

lumbre vesperal. A las diez en�
to de la noche, justo en el momen

to en que el reloj çampaneaba la

última de sus dabas, los atanores

anunciaron con majestuoso resopli
do una inminencia que reson6 bajo
el enorme alamud de la carpa.

Anselmo el Arrojado hizo su apa

rici6n con su habitual cauda de a

zabacbe talar exhornada de fim .,' i,

brias, la boca cosida con una cr�
mallera de espeluznos y la calva

pespunteada de argamandeles y re

pápalos. Sus gándaras atávicas no

tardaron en mezclarse en los gra

derios con las,trapisondas de Ba£
tolomé Donaire, el últi�o de la

dinastía de los Donaire, estirpe
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preclara de trapisonderos desde

tiempos remotos. Todo parecia
discurrir normalmente. Incluso

los r�quiloriQs más qu� descolo

ridos, raidos, manidos, de Nar

ciso Caballero y Sir Abengoa g�
zaron de una cálida acogida que

los aznevilenses manifestaron

con reiter�dos carrutacos. Ind�
dablemente, é·l era el indiscuti

do epónimo de una acrisolada t�
dición de requiloristas. Esto e

ra algo fuera de.toda aporia. y

los. aznevilenses, sabedores de �

Ilo, ganosos por lo demás 4e h�
cer discreccion .deJsu gala, re

recomp�nsaban sus esfuerzos con

ovaciones tan nutridas como co

rolarias ! Qué estruendosas car

cajadas y adehalas no cosechara

de $eguido la ya mitica Rosa �
pón, con sus incongruentes paro

nomasias yanacalos !. Los aran

celes de albayalde que aquella

noche pendian de sus orejas des

pertaron fervorosos bagazos de

unanimidadg Pero su número era

solo un exordio. Desde su rin -

cón el pianero inició unos com

pases de señacontra. Todas las

luces laterales se apagaron de

pronto. Solamente quedaron en

focados los cinco incendios del

mástil grande. La trupe despelu

jada de t�z casi agarena y mir�
da oscura, con sus vástagos es

trugayos hábiles en toda çlase

de conduermas y presepios, man�

jadores hábiles de la chimflai-

na y el calimetroide, pisó la �
rena entre el sobrecogido y re�

petuosQ silencio de los aznevi

lenses, formando un amplio semi

circulo alrededor del alto heb

domario donde habian decidido e

xhibir aquel año a la Insula B�
rataria. Le seguían los alada�:

y so�nabirones, uniformados de

rojo, luciendo en el penacho de

sus aloques cintajos de tirita

ña y toda clase de garanduscas

y maripasas. Era �l Gran Corte

jOo,Las milaneras, a los costa

dos, con los muslos a punto de

estallar,entre las lentejuelas

de mayas, hacian sona� sus láti

gos en el aire espeso, cargado
de

el!

rí

tri

B6

de

Francés SEVERAC
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de presagios. Todos sabían que

el Heautontimoroumenos aparece

ría de un �omento a otro. Mien

tras ta�to, las misceláneas del

B6sforo, 10$ ergástulos del País

de Valaquia, hediengo a farpela
mezclada con orines, abrían su

boca desmesurada enseñando dos

hileras de,retru�canos cortantes

y afilados, al tiempo que pro -

rrumpían en un estremecido ala

rife que hacía temblar los aram

beles de la alcándara y los cin

co incendios del mástil grande.
Los maragatos no podían evitar

una mirada de preocupaci6n de

vez en cuando hacia ellos.

El Heautontimoroumenos aparecw
entre la baforada que despedía
la marabunta de jácaras y carra

cas. El lejano mes de julio en

39

que lo habían most:cado por pri-
-

...

mera vez ante los incr�dulos y

aso�brados ojos de los aznevil�
ses, recluso en una enQrme hipé£
bole de cidrio moldavo, perman£
cía en la memoria de los mas vie

jos del lugar revestido con los

atributos propios de lo Irrepe
tible.

Se había instalado desde

de entonces la tradici6n de que

grupos,no superiores a diez en

núm�ro, y por una m6dica canti

dad, lo contemplasen mientras

los maragatos instalaban la ca£

pa en el largo, pegando su mej�
lla durante un corto espacio
de tiempo, cuyo límite se había

de anunciar media�te el toque
de una campanilla, al grueso vi

drio que de �l les separaba. Un

cartel con letras capitulares
redactado en pomposos carácteres

bod6nicos satisfacía la curiosi

dad de los menos acerc? de su a

pOdíctiça autenticidad, lugar de

solideo, características de la
.

énclesis y etiología, acompañado

de una prolija enumeraci6n de las

peripecias habidas en la singla

dura de su traslado desde las 1£
janas costas de la Palingenesia.

._

SNAGOV
fillru
20
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Un murmull@ de aprobatoria admi

ración regorrió las gradas en

cu e s t í.éri de s.eguudCs cuando la

luz de la mucetas se coneentr6

so bre él al tiempo, que el pian�
ro alzaba los' QraZ0S en su lej�
no estrado para dar @ntrada a

las primeras notas del crescen-
,

do sólito. ¿ Quién iba a pensa£
10 '?, Azuzado po r las. carantoñas

de Tite'Batalla"por los cuaj�
ringos de Anselmo el Arrojado,
por los sc G!GHilUseUS -,pudibundas de

la Pompón�, por los faralaes p::ç�
vocativos del General Tortosa, '

por los mí.ch í

raco s de Juan Yoya,
y sin acompasar su didascalia al

ritmo que le dictaba el,pianero
desde su lejano estrado, hete �
quí que el Heautontimoroumenos

había alzado la descomun9l pro

tuberancia de su muyalde, insta

lan�o en el acto a los graderios
de aznevilenses desgañitados en

las más altas c::çestas de las a

las del estupor, la maravilla y

10 Nunca Visto. La multitud em

batucada prorrumpió en toda cIa

se de,arrequives y carachas. Al

�os, en el colmo del paroxis

mo, llegaron a arrojar colfas y

fiscayas a la arena de la carpa.

Imposible reconstruir los ins -

tantes de exaltación y de deli

rio,que siguieron. Las bacayu -

sas, espatarracadas en el grad�
río, habían entreabierto la mo

lla de sus paturrias dejando a

divinar estupores peludos y e -

fluvios de embriago. Los mozan-

cos, co�.los ojos ñabados de chi

ribitas, sentían la hinchazón de

sus masarocas pujándole entre los

aljófares, Alguien habló de lle

var allí mismo un G�leidoscopio.
De vna punta a otra, por los ai

res, se cruzaba� las grecas de

los hebdomarios, tratando de que

con la fanfarlia y la jacaraban
dábila no se soliviantasen los

ergástulos y los erotemas·no hi

perdulasen demasiado contra los

hier::ços de los jaulones. La calí

gine, el libre albedrío; eran i£ .

descriptibles. Una gualdrapa cru ,,�',
•

- r.:

jió con un chirrido sllliestro a-

menazando. quebrarse por la mitad.

Los mismos maragatos ft�hieran
do incapaces de controlar la

mándula consiguiente.
Fu,é entonces ", ampar-ado en 10$

momentos de aquella confusi6n,
cuando Tito Batalla enarb0l9 sus

correíllas de estipendios y, tras

hacerlas estallar co� un breve

chasquido en el aire, enrosco h&

bilmente los caramillos de todos
e

los cofines alrrededor del -muyal
de del Heautontimoroumenos.

t

i

- .. ..

El dolorido estupor de los prim�
ros grupos en advertirlo no tardd

d

b

h

ro
en extenderse al resto de las gr�
das que segundos antes bullían en

el acaloramiento y el comentario

q

u

de la portentosa protuberanciaQB�
jo el alamud de la carpa había c�
do la pesada losa del $ilencio de

todos 102, aznevilenses, unidos en

una sola tesiturao Tito Batalla.

t

e

b

p

g

b
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comprendió ento�ces que había a

traído sobre,él, de una m�nera

irreversible, ineluctable, el

desprecio entero de aquella po

blación a la que sus ancestros

habían sabido ganar·otrora con

menos sindéresis y alcándaras

que él. Había bastado par� ello

una sol� torpezae Después, len

tamente, y en medio de un silen

cio sobrecogedor en el que vi -

braba todo el desiÇl.erátum de su

protesta y condena, los primeros
grupos comenzaron a añascarse

bajo el enorme chafarriñon de la

me

rdó

gr�
en

io

.. B§
c�
de

en

a.

Gallarda

de salida. O

tras no tarda

ron en segQirles.

Tito Batalla �e V10 a

si mismo contemp�ando e�
tupefacto 10s desolados grê:_

derios en los que no quedaba

ya n:j_ un solo aznevilenseo Estaba

solo, completamente solo, empiruf§!:.
do en el palmpsesto de la aren8� ba

ja la cabeza, el pecho hundido,
extendidos los brazos a lo largo
del cuerpo; la mirada ausente. En

su muñeca flácida se desenroscaban

las correíllas de los antipendios.
Hasta que las piquetas de los ga

llos no comen?-aran a cavar buscan

do la aurora no diéra orden a sus

maragatos de que comenzaran a des

montar la carpa.

Margarita XicoIa.
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EN El COTARRO ...

AUN QUEDAN MUCHOS VIVOS

�

de hacer, de comentar, de relrSE

de crear, ya sea hablando de Sa¡

ter, o de Nietzsche, o de Qu evei

o de Artaud, o de Turmeda, o de

ssoa, o de Zara, o de quien sea,

Este último número ha cosechado

mistades, colaboraciones precios
de todo signo y un calor s ent í.mr .§"

..g�
tal- muy guapo. Porque el MONJE J��

. ��"ICO somos todos. ��4
.Roger Langlet. �lJ

.....

:-el
� '" «

'�'�
..... tJ

_----------------- i NOVETAT! -ss,

Història del Feixisme Cata

La creaci6n de una revista informal

como ésta responde {.glup!), entre

otras muchas cosas, a un deseo ine

vitable de jugar, de pasarlo bien.

De divertirse por encima de todo y

todos. Además, como acicate, hemos

entablado nuevas amistades - contac

tos, experiencias -, en general en

trañables y fructíferas. Conversa -

ciones extraviadas, proyectos futu-

ros, moscatel, colocones, esfuerzos

en solitario y fratrías fugaces p�
ro imperecederas. Incluso hemos fo£
mado una piña alrededor de Fernando

Savater¡ con Alfonso y Pepe lo he

pasado muy bien hablando de Nando -

ya sea de sus osadías o del hastio

de la cultura - y quiero citar aquí
unas palabras de José Lazaro que c�
mentan el tipo curioso de lectores

que posee Savater. Dice así: "El p�
blico habitual de Savater, formado

principalmente por estudiantes a

que�qos de los libros de texto,
intelectuales en paro y pasotas

lustrados, se va a encontrar ••.

Me ha hecho gracia esta tipologi
criminal y extraviada - aunque

creo que hay otra fauna más exte

sa entre sus disuadidos lectores

y lo importante, en definitiva,
sido la comunicaci6n - en piña,
fratría o en solitario - y el �

" ARNAU BENARROC I SUBIRANA-

! CONEIXI ELS NOSTRES ARRELS FEIXISTES t

01

IW

i UNA PART FOSCA I APASSIONANT DE LA NOSTRA RISTORI ot

L 'afer misteriós del Dr. Josep Dencás - Contactes secrets entre la
Generali tat i el Duce - "Els Escamots" confabulen - recerca graá
lica al cor de L 'Alt Empordà - el viatges al Tibet del Mestre Vila

els Amics d Europa - psicopatologia col.lectiva dels independ
tistes racials - L 'arianitat de San Jordi - L'origen Feixiste d till al

menat Estat Català Corporativiste - la Thule Catalana.

t931·0ATb OIbT B·q¡·n-1936
EDITAT PER:

.QUART.MENGUANT.
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UNA AVENTURA LLAMADA ...

1

1

CaRTa, MALTES
Toè.o progre que se p+e c t.e tiene

que,conocer a ese guapo ma.rinero =

llamado Corto Maltés; ese aventur�
ro que atraviesa frios océanos y =

guerras calientes, sin abandonar

jamá.s su flemática elegancia y su

eterno cigarrillo brasileño.

�ero antes de enroscarme con la.

historia de este personaje solita-

rio, dispuesto siempre,a seguir los

impulsos de su coraz6n, dejadme que

os cuente en cuatro trancos quién

es Hugo Pratt, su creadnr.

Nadie se pone de acuerdo en si

I

naci6 en 1927 o en 1929, pero,da
lo mismo. Veneciano de origrn, �

viaja desde crio con sus padres;
visita las colontas italianas de

Africa. Etiopia" Somalia, son

lugares donde vive, a la sombra

de botas militares. De esta épo
ca le vendrá su aversi6n hacia

todo lo que significa disciplina

y autoridad; hacia el fas cismo y

el racismo: hacia tofla la injus

ticia. Como Corto Maltés, su es'

piritu inquieto y ::Jventurero es,?



tará siempre presente. s!', PIiRO APRISA.
PORQue SI TARDA.
LE HAI'?� u N AúU-

pub'Li.cará
::JERO EN

A los 17 años con LA CA6e:r.A ...

unos aIj1igos la revista "As de ,,(/

6

pique", cuyo' protagonista pri:g_
cipal - creado por Pratt - es

un superhéro�: es la moda. Pe

ro un editQr, entusiasmado con

su trabajo, Jes propone ir a

la Argentina� Ante la opci0n
de ser un guardia de tráfico o

un chupatintas, en las destrQ
zada Italia de la postguerra,
Hugo Pratt se lanza a la aven

tura bonaerense.

Junto con el guionista Hé£
tor Oesterheld cre�, en 1952,
su "Sargento Kirk", un deselJor

yanqui que lucha junto a los

indios. De ésta �poca son tam

bién "Ana de la jungla", "Er -

nie Pike" y "Wheeling", entre

otras historias.

En 1959 se pira a Londres,
donde trabaja en el "Daily Mi

rror". En 1960 dibuja "La Isla

del Tesoro" de R. L. Stevenson.

Su admiración por este escritor
le lleva a dibujar, en 1964, su

"David Belfour"; la influencia

st evensoniana se apre ciará. a lo

.

da

,
-

le st

de

n

,po-

a

.í.ns

lO Y

us

es-

es

largo de toda su obra, siempre
llena de inmensos océanos y de

siertos devastadores.

Asi creará, en 1967, la ex

tensa obra "La balada del Mar

Salado", donde aparece por pri..!!..
mera vez, un marinero apátrida
y aventureAco llamado Corto Mal

tés. Ambientada en los dias an�

teriores a la I Guerra Mundial,
se inicia con una carta dirigi
de. a los lectores, firmada por

un tal Raúl Obregón Carranza y

fechada en 1965. En ella se a -

nuncia que el señor Pratt va a

publicar la historia de.su fami

lia - los Groovesnore -, en con

creto de sus antepasados "Cain"

y "Pandora", haciendo referen -

a sus tíos'''Corto Malt�s" y "T§:.

45
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Muy AsíuíO. LA Re=:PUEGTA
ES SUTIL, MALTés. PERO EL

R.ESULTACO ES QUe:. �O
VAU;;S FnRA EL MANDO.
DEMASlllS:O
ItUDIVIOUAUSíA E

INDISCIPLINACO···

rao". Corto Maltés no es un just:!:,
ciero �i un moralista; es un aven

turero, .testigo casi siempre indi

ferente, excepto cuando "ttene d�
lante a un niño angustiado, una

mujer asustada o un hombre acorr�

lado". Un duro de corazón blando,
un Bogart estirado moviéndose en

mares stevensonianos ( y, támbién,
de Melville ).

Al igual que su creador CQrto

viaja. por todo el mundo. Asi, de�
pués de abandonar la isla "Escon

dida" del Monje ( extraño person§!:.
je piratesco rela.cionado con los

,

Groovesnore por lazos familiares �
salvando el pellejo de Rasputin
( un cinico y brutal asesino, pet
fecta cont+arreplica insepa+able
de Corto,), irá hasta Chile, Cuba

y Méjico, donde visitará - junto
con un anarquista español - el =

cuartel de Emiliano Zapata.

En Java conocerá a un borraCho

llamado Jeremias Steiner. Este

viejo se convertirá en conciencia

intelectual del marino y será su

"escriba". Steiner debe sus borra

cheras a la muerte de su gran ami
, -

go Federico Nietzsche, con quién

Mt

co

Er

Y

compartia a su amante Lou An -

dreas Salomé. Steiner habia a

nimado a su amigo Kafka para =

que publicara sus primeras o

bras, pero lo dej6 todo debido

a la locura y muerte de su ami

go intempestivo y se va a.Vie

na a visitar a otro amigo, el

Dr. Freud, que desgraciadamen
te no puede impedir sus confu-

er

cc

IlJ

co

SE

y

siones etilicas. te

Er

lie
,

dE

ge

·h

r---------------���----�----------� VE
DURANTE LAS ÚLTIMAS TRES

SEMANAS, ESCORPIO HA APARE, mí
CIDO SIETE VECES EN EL JUEGO
DE LOS TRES DIABLOS. ES UN mí
SIGNO DE AGUA, BAJO EL INFLU-
::JO DE MARTE Y DE PLUTONoo. Y m
ACOMPAÑADO DE CANCER y DE

G�MINI5 ... ¿SABRIAS DECIRME el.

QJJE HACEN ESTOS TRES
SIGNOS SIEMPRE :JUN- gj?



De su miseria le rescata Corto

Maltés y gracias a Caín Grooves

nore volverá a publicar sus es

critos filos6ficos, mientras a

compaña a Corto en sus aventuras.

En una de ellas, aún no realiza,

y anunciada con el título "Corto

en la guerra de España", nuestro

personaje, morirá en la guerra =

civil española.

Esto es lo qu� le anuncia su

compañero "Gush", un negro revo

lucionario, a "Koinsky", un pola
co que lucha junto a los ingle -

ses durante la II Guerra Mundial.

y que es el protagonista de la se

rie."Los escorpiones del desier -

to", publicada por Pratt en 1973.
En 1976 aparece "El hombre del Cê:_
ribe", protagonizada por el inglés
"Svend", que combate contra una =

dictadura caribeña.

Todo este universo aventurero

de Hugo Pratt sé mueve a lo lar

go de nuestro stglo con una na

, rratiya directa, esquemática a

veces, pero original en su d�s
�E5
¡RE' mistificación de unos héro es, si
GO
i'I tnilares siempre a Cort queLU-

nunca sabemos si,.lo que ahí se

=

)E

��E Cuenta en

UN" ginario.
dibujos, es real o ima

Txerra Zuviri
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... DE AOLJEL MUNDO DESAPARECIDO HA
CE SO.OOO AÑOS. UN SACERDOTE BUDIS
TA ME HABLO DE UNAS TABLILLAS CON
INSCRIPCIONES EN LENGUAJE NA6A·
MAYA. PERTENECIENTES A UNA RA -

ZA QUE INVADIO LA INDIA Y QUE
-__.., CON�lRMA LA EXIS'

TENCIA DE
MU.



A causa de La meva malaltissa

inestabilitat sempre havia estat

desitjant un periode de calma que

em permetés abstreure'm de"la qu�
tidianitat dels meus afers, que

em desfermés els anhels soterrats

per una vulgaritat indesitjable •••

••• paratges deserts, sorrals

blancs en l'horitzó,
ateniem una arribada

estèril

al limit.

Vaig emprendre un viatge a suramèrica, i allà, en un miser mercat indí

gena vaig trobar Ammi. MillorI vaig comprar Ammi. Des d'aquell moment i a

desgrat dels altres companys del viatge organitzat sempre la vaig dur amb

mi, els repugnava el seu primitiu i ferèstec somriure, acompanyat per un

alent de placidesa que a mi tant em gratificava i que per oontra ells no

sabien veure •••

48

en un altre carni, Ammi •••

eldesgüace

'-- .. � .----.,._.�

......: "aU - Marxa .' Salsa
CQncurs de 'Rock and Roll

's
. I

1 ,
• ,

. , Premis .. Rifes

era un lament desesperat de vida.

La insuportable inutilitat moderna la va entretenir dos mesos a la dua

nas vacunacions, certificats i fins i tot un intent de fer-nos casar per

part de la jerarquia eclesiàstica local. Finalment, després d'haver com

plimentat tot el oue calia la vaig poder dur a casa, no sense alguna dis-

cussió amb les vetnes que feien

bandera politica d'una suposada
perillositat d'Ammi. No em van

preocupar gens ni mica les est�

pides parladuries de l'escala, �jo
la sabia dolça i incapaç de fer

mal a algO •••

on

quedaven
les

passes

de

l'apocal.lipsi?1

uns

assuats

braços
ens

duien

a

la

desidia

•••



Besava humilment amb els seus introvables llavis els marges,lluents
d'or, d 'una copa de zampany j en resser:;uia tota la ae va fresca orogra
fia transparent -jo la contemplava- J ella, astuta, amb el sentit ig
norat i fred que jo li entenia, feia un ràpid moviment fins a deixar el

seu llarg coll a l"abast dels meus llavis: la besava i per la sala pe n

tagonal s'entenia un lleuger murmurt de �laer •••

altres instants

sota el plaer de les pedres,
en els meus braços:
un ofidi lluminós.

It
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L'adaptació d"Ammi al nou mode de vi

da va ser dur, les primeres setmanes

patia molt fins que vaig descobrir

que segons quin tipus de múpica la
feia somriures recordo els seus ca

racteristicB moviments a l'escoltar

el Requiem de Nozart.
La seva remor aquosa
en l'altre costat, una

muntanya
de

...._. pirita.
On s'estenia el rep�s?�

.18.-

n-

ls-

Semblava

que
havia

aconseguit
el

desig, quan un dia al despertar vaig tro

bar el meu cos embolicat entre la seva humida i freda pell d'escames men

tre escoltava una respiració profunda i desacompassada. Una inquieta lIen

gua bifida jugava intermitentment amb ols meus llavis, amb les meves par

pelles.
Em vaig tornar a adormir.

Al despertar, Ammi, la boa, ja no era amb mí.

Només en restava un clot humid entre els llençols.
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I. EL CEIMEN.
,

Se despert6 como nuevo. Habia dormido plácidamente la noche anterior,

Se puso el traje gris, comi6 un par de tostadas y fu� en busca del auto

móvil.

El encargo era sencillo; uno más que añadir a su lista. No sabia de

masiados detalles; s610 el dia, la hora, la persona.

Cuando'llegó frente al restaurante observó al horr.bre marcado. Allí es

taba, en la mesa 6. Se adentró en la salao bisparó dos veces.

IIo VIEJOS AMIGOS.

'Habfa dormido muy mal. los problemas le atosigaron durante la noche.

La responsabilidad, s dgur'amerrt e , Una llamada inoportuna: Frank Gardner

m � t D d í U
o L

uer o , os a spar-o s , n su j et o enmascarado. alto S" t
, ,grueso. l, se ra-

taba de �l. Esta vez no iba a dejarlo escapar.

III. SIN PROBLElf�S

AbEmdorió el tercer coche y comenzó a comer galletas saladas. El dine

ro, en el bolsillo; la justicia, algo Le j o s',

No pensaba aceptar más encargos. Cor.. esta paga vendría el retiro. E

lIas estaban de ac�erdo. Otro ocuparia su lugar.

IV. INVESTIGACION

'Dirigió todas las operaciones. Moviliz6 a casi todos. Pocas pistas.

Pregunt6, comprobó, se informó. Pocas pistas.

V. FUTURO �SPERANZADOR

El barco hizo sonar su sirena al divisar las costas de Dover. Fué

VII. CAMBIO DE VIDA. OSCURO PA3ADO.

La vida cambió. Casado, dos hijos, vecinos,

incluso amigos. Casi no podia creerlo. Ya no

dormia tan tranquilo .. Tenia un hogar, una fa

milia, pero también un oscuro pasado.

Vlllo VACACIONES.

Preparó las maletas con desorden. La verdad es que no le apetecía mu

cho ir a Cornualles. La invitaci6n provenia de un amigo suyo. Era mejor

esto que pasar las vacaciones solo, sin compañia. Ocho horas despu�s a

travesaba el Canal de la Mancha. Haria noche en Castletown, después se

guiria adelanté.

I

Acababa de inaugurar un supermercado. El mismo trabajaria allí, aten -

dienda a los clientes. Con un rostro transformado, sólo el viejo poli

cía podría reconocerlo; pero �l se hallaba bastante lejos.

Era respetado" admirado .. No se escandia de nadie. En Castletown se ini

ciaba uha nueva vida, después de años de incertidumbre.

hacia la máquina de chicles y compr6
un paquete de mentà. Pronto llegaria.
La casa era lo que él siempre habia de

seado. Campo, bosque, paz, tranquilidad.

VIo EL CASO SE CIERRA. SU HERIDA I'm.

Nada pudo hacero Pas6 el tiempo y el ca

so tuvo que cerrarse • Sin emba rgo , el ca

raz6n del viejo policia ansiaba vengarse

del asesino de su hija.

IX. EL ESTA llEJOS.
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x, EN LA MISMA CIUDAD, EN EL MISlViO SUPERMERCADO.

Seria las doce cuando lleg6 a Castletown. No conocia bien el camino
hasta el hotel. Entr6 en el supermercado. Compr6 unas pastas. Se diri

gi6 al mostrador. Pregunt6 la direcci6n •••

XI. LA ENFERMEDAD LE SALVO.
/

Con gripe y dolor de cabeza, no

pudo ir al supermercado. A pesar

de sus deseos, guard6 cama unos

·dias.

----�------------------------�IN

"Yo invito al festin sexual

Hasta a los ángeles de tus iglesias"

Artaud.

• •

BODA ESTIVAL

Joan Pí.u .

y Juan Jesús"

o� e(J/una?'.n� _" ¿ o�one-a. u�a ¿ nut>d4a

¿;'da., f)'ue �'" oedda�a .uf'a�;:a 5' af.,�neO, en ¿;,

3;;.d.:te.a ¿ �néa �u'a ¿ �néa�"" a

/a.a -?6', -?5; .Y a ¿;, oena r" �e de'l-Vút:i a oonée-'-

?let-ace-on en /a ...9óné a!e/ ..22:c/

� UU;;:Nl- oo.y{z--m'G...oe.O:n- .9/ano
� �';?a eé�reéa a¿'�o
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AVECES ... APETECE UN NEGRO.
• • •

MAR'LEE

EL VERDADERO SABOR A NEGRO AMERICANO ... MADEINUSA

*NIGGER TOBACCO FLAVOR
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Unaxeringa sobre la catifa perfumada
d'ajonjoli, i al voltant del desdibui
xatcos, el rou ferèstec d'enfora la
pell;turmentador, salvatge i despiatat.
unacullera ennegrida que contemplaven
centenars s'ananàs sàtivus ordenades mil.
limètricament en les altes lleixes.
Eixuti magre, era l'�ltim que em resta

va,una suposada -perb indubtablement
certa-companyia llunyana que intentaves
encobrir. Les cadires parlants et delata
renien la seva comprensi6, els meus

margeses tornaven putrefactes al vorell
d'unespasmes el rellotge i dues-centes
paraules per hora en una nit de tenebra
insofrible. No ens servia de res la re

centillunyana col.lecci6 d'esclaves de
bnaçamb que ens obsequiavem constantment.
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La nit reina, tal vegada immersos en un
mateix somni estèril, abaixaves els ulls
amb innata suspicàcia o bé els aixecaves
fumats de deliri, reoorrent els camins
de les garlandes penjades al eessostris
claustrals o potser no tant?(Les figures
de porcellana, movent-se fotograma a fo
tograma, suggerien grotesques dances de
saltimbanquis de fira. vitrines inexistent
ment tallades). Altres dies, al tombar la
cantonada una legi6 d'homenets petits i

, polsosos gesticulaven espasmbdicament .i.
amb els seus esbufecs produ!en una terri

. ble galerna. Els genets musicals, penjats
de dalt les forques, osoil.laven al ritme

, dels mateixos sons que oomposaven. l et/em
feies un lleuger somriure de dentrific:i.
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Enlapetita estança, col.leccions
senceresde palimpsests escampats pel
mbvilterra; érem l'autobds desficiat
queesventava el paperam. ne�s micro.!
cbpicsjugaven a no deixar-lós caure

aterra.(La trista veu de Meybe per
forantelsdolorits timpans ••• enfer
bleu•••).Una cadena d�argent sempre

banyadaenvinagre, i, SleeP,1 Fate, la
melodiadels amics de la nit ressona

vaentreles altee i aclarides co1um-
.

nesdelasala on hi havia un dnic f1£
reroambmenta assecada; col.leccions
deliquidss'escampaven en el nostre
rictusdeplom. era només un impt1dio
icrueljoc de paraules, la creaci6
d�unsmots, d'unes sensacions enmig de
rudesprocessoa patolbgics.
Nomésuns grams de pblsim blanc.
Aquellaque més aguda sortia de l'e�
toigvaanar bé. Sentia el fred que en- ;

comanavenles albes parets, per� només
necessitava una mica més de valor. Sol,
ienl'agenda cap telèfon consolador.
l�aparellsemblava un monstre terrible
iinservible sinó era per molestar.Una
resolucióera ben a la vora, un compAs
melbdicque m'aconsellava el càlcul del
tempsenel seu limit crucial, una in
fecci6letal que amortallava tots els
delamevaespècie, la contrapartida
d'unarecerca massa pacient, d'una mag
nitutmassa gran i massa jove alhora.
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Les claus impaciente al petit but
xac6s lluentes per la llum i rovellades
per la humitat, eren al zènit d'una ab
soluta contradicció; l'enfermetat de

conjugar el passat ee feia'irremediable
ment torturant en moments de compàs in

transigent. Al punt de perdre la cons

ciència, et demanava a través de proc�
diments gens ortodoxes, un altre alé;
al punt d'esbocinar tots els objectes
et demanava paralitzéssis les meves ar

ticulacions, perb fru1nt entre l'ombra
i la llum, entre la humitat i el' ressec

obviaves la cridbria de l'ent ombrivol
on em refugiava, que em mantenia hiver�
nat, que desesperadament intentava ma�
tenir-me dempeusJ t'era incomprensible.

Ara me n'adono com es mou lentament
l'irremediable compAs, i com en són de

fonedissos els elixirs revitalitzadors.

Demà, m'haurà canviat el l�xic i queda
ran lluny propostess només serà compre�
sible l'estrall per aquell que sàpiga
entretenir-se amb els simbols. la pri
mera es fa esperar.

A 1 'abisme de la segona demanaria una

mica d�aliment improvitzat, lit6rgia de

mars crispats, inestables; o companyia
en les proves de treball.
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s'afegeixi la meva pell als sots infinits de la por.

aminol, llisones gegants
Contornejant-se entre brases blanques.

lels dits, dirigits en totes direccions.

Compassat, el descens als abismes

Pretenc que

Banyades en

En grotesques postures.
Totes les festes de demà

Entre miralls perpendiculars
Simetries. de terror

En ulls de veu dolça.

Estés en terra humida

corprés per altres passes alternes

enviatge pels aires amatents de la nit.

remors alterns, boscatges perduts
en l'amagat maimés.

corprés per altres passes sordes,
en contrallums d'inexistents

balconades.

La llanterna d'oli escalfava un inci

siuen record de les paraules callades;
fulles somortes perdudes entre dues veus

fascinantss els escacs redolaven per la

vertiginosa pendent de gelatina geomètri
ca.(Un text més llarg, ••• ). Una minds

oula part de noticia se'm descomposava
davant un sol incinerant, bambolles, ar

gent, limits roms, humitat enolastada al

cristall tubulars una calor artificials

laverificaci6 d'un clar i ancestral axio

maes feia tan present com la pèrdua de

l'enigma.

JOKER

i

!Imatges puntillistes i matem�tiques
:m'acabaven de donar ra6 malgrat la

,meva obstinada oposici6. Tex.tes
'redimits? AigUes de colonia?(Ine�

· plicablement els licors encara es f�
! ien presents en el segon abisme).
·

Orar agenollat davant una rudimen

· tAria efigie de ne
ê

e

Proves de treball.
les fonts dels capvespres

· udolen aspres ning6ss
; passes vorejant sensiblement
,

altres

espectres.
: les fonts tocant companyies difoses.
1 les fonts precedides de bogeria.

en

la

sala

la pols esgotava els dominis dels mobles.

.Fums prims s'enlairen cercant La

calor, demA repassar el treball con-

: vincent, sota les blades relolen ensu

crades .molles de pa. Quins s6n els sig
nes del seu mestratge mut? una falsa

perspectiva en l'harmonia? Un m�tode
de oristall? Em recordo i em tinc pre

.serrt nàufrag, tanmateix no acaba d'apa
rèixer la llanterna.



Enplena consci�ncia de no importar
meares,introduïa en l'epidermis la

sagetacalenta, cremant, fecunda. En

lapèrduanomés hi cabia l'esperança
deretrobar, algun dia, una Tour Saint

Jacques:un treball esgotador.
Provesd.e tre.ball
refluxeen les aignes enfollides,
margesd'obsidianes i altres minerals.
Ones

Construeixen

Petits i d�ctils carpanells.
mastabesliquides, Zozàna.
Elssolcs et reclamen primitiva.
Qua!,�,averitat s'hi ha d'entreveure?,
sidesprés altres profunditats s'hi

farantpresents. La celeste circumfe
r�ncia-un dubte moribund- és unicitat

invariable: Ara!!.

Voraeltercer abisme, perdut entre les
facetesd'un ull d'insecte, l'emperador,
eneljoc, intentava invertir una esfera.
Esregirava reflexada en coures o se

suspeniaen altres aires de gravetats i£
notes.

Sol.Amb un mecanisme pendular s'inte�
tarAfer-ne de la tercera la "-ltima.
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l'M'agradaria que la meva vida no deixés
al seu darrera cap altre remor que el
d'una canç6 de oentinel.la, una canç6 per
a entretenir l'espera, independentment
que arribi o no, el que és meravellós
és l'espera.

A. Breton
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"Muchos años después, frente al pelot6n de
,- I

fusilamiorto, el coronel Aureliano Buendia' había'

de recordar aquella tarde remota en que su pa

dre le llev6 a conocer el hielo. Macando era en

tonces •••

"

en definitiva, claro claro !, construi+ suave

deliciosa; porque

he Patti Hooper !

"Naci6 con el supremo don:de la risa y con

la sensaci6n de que el mundo está 10cd. Y éste

fué todo su patrimonio •••
"

"Cuando el señor Bilbo Bolsón de BolsÓn Cerra

do anunció que muy pronto celebraria su cumplea

ños centesimodecimoprimero con una fiesta •••

"

�Así pues, cojo la pluma en este 'año de gracia de

1.700 y pico� y me remonto con la memoria �1 tiempo
en' que mi padre regentaba la posada del "Almirante Benbow"

cuando el viejo marino de piel atezada, con la cicatriz de un sable en el

rostro, tomó por primera vez asiento en nuestra casa •••

"

Yo çreo Patti que la literatura no esta disociada de la vida; leer es, tam

bién, viyir intensamente. Es una vieja idea que siempre he defendido... u

na realidad magnífica y noble. Aveces me gustaría estar sentado a tu lado

'_ COffi9 cuando viajamos juntos en el transiveriano ferrocarril de la Generàli�

tat -, comiendo chu+ros calientes con chocolate espeso, frente a un cièlo

estrellado y mus í.ca.l ,
hablando de e,sas historias que se narran en La litera....

tura de aventvras, a de fantasias. Y que el tiempo permane- P tt-*a: - .t
ciese detenido, mientr�s tanto. Y quedar satisfeçho

de tu sonrisa amaple, de tu inocencia graciopa,
de tus aprobaciones, en ocasiones, entrañablemente

ingenvas. Y verte sonreír cuando hablo mal de los
I

curas, a de la nevada imaginada en la Habana, a

;

de la curiosa maner� en que descubrimos que eramos

vecinos. Sin dejar, claro, de comer churros, de

f tomar el so¡ entre las noch�s suspendidas •••

y generosamente una amistad

I
tu eres mi amiga americana

otro día hablaremos de América indígena,

de sus colores y de sus sonidos. Además, ahora

no pasarás tanto frío.

l



i6n involun�a�ia por las me

lodias ! corno diriamos ! .�
••••• rancias, �anagras, a

cr6s�icas.
-

Al �errninar de a

nalizar las sugerencias que
xe he expuesxo, más que lIe
gar a conclusiones o guaris
mos me resulxa - corno a la
gran minoria - un �anto min

gixorio, a xoda vez que no�
quisiera decir menos de lo

que es, ni otra serie de pos
Xulados anexos que nuevamen=
xe me resulxarian inc6modos '

para �odos esxos movimienxos
as�énicos que se mueven con

Sabréis disxinguir lo irre-
una facilidad asombrosa en

la celebraci6n emanuense, �
muchisimos anópluros se ven

obligados a prescindir �oda
'�odo lO que es�á - se queda o se agixa - pe£ vez que se les reduce la ca

pacidad parasixal a la que
norrnalmenxe acosXuillbran de
una manera xosca, grotesca e

insi-pida, a disfruxar sin
almibarado y celes�ial; algo asi corno la cos

que se les somexa a un con _

�ol explicixo, bio16gico y
direcxo.

sus capacidades vixales o aCDuales a un jue- Causanxe de Dodo e-

go enquil�sàdo que verdaderamente se aleja, Ilo, resulxa la cantidad de
, fuerzas ex�eriores que van

corno mucho, de la realidad Xurmalina y smog·erosionando el sxaXus-qu6 de
una civilizaci6n harto cond
escendien�e y bufonesca; una

civilizaci6n ensimismada con

el advenxicio que se presenta
por la degeneraci6n de la gr-

sa; del'licixo camino inde- an inflaci6n en la que queda
señalada, muy correcxamen�e,

leble; del mov í.mí.enno , del
en La xerminologia árabe o _

Durbi6n: de los verbos peri� misxica - a lo sumo.

Quisiera
:tálxicos: asumiendo' unos gu.?_ de jar panerrne la xerrible s í.frua c í.ón homosexu-
XOS defGrmes, masoquisxas, al en la que se es�ádejando al universo.

Por un lado los inquiexan�es simbolos cadúce
llenos de corinr-ad í.cc i.on e s y os que se impregnan -. hoy más que nunca - en

,- opiniones que en honor.r a la las d Iezmada.s cavidades de la madr-e Nafrur'aLe

verdad ni siquiera nos causa za - o la madre paxia como señalan o�os aux�
res -.

n el menor efec�o de alucina A xodo es�o, unir el desengaño energáxico y

ci6n, más que nada y quizás al mismo �iempo la frusxraci6n plásxica que
se esxá obxeniendo en el campo masochpolíni·

,o xal vez-o según, una reacc
co, como reslxante de esxa cuesxi6n tan si�

I
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En definixiva, xodo lo que en realidad sé

él? que esxáis de acuerdo con la inxriga, con

el xango, con las bambalinas dulceméles que

se agixan enxre los Xurbios alerones del cas
,

,tigoo Pues bien !: es la d í.a.Lé cfrí ca impoluta

y elípxica la que nos aproxima; la que verda
,

,-

'deramewe imprime en vosoxros - los videntes

,� las máculas xerriblemente vanidosas, exqu�
sixas y exxrañas.

verewe, lo incordial, lo banal a que se os

somete conxinuamewe. Pero es que además de

'dura'lo inconexo, lo implícixo, lo anormal y

cucúrbixo: algo elemental para un carácxer :

mogonia del cerebro inxelecDual que resume

Todas es�as dexerminaciones

nos despegan un poco del e

fec�o com�n que nos inxere-

E

r

n

j
o

�
i
�
n
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e

n

de
d
na

on

nta

gr
eda

e,

cas.

y la otra cuestimn está
en la normalizaci6n a

todos los niveles de
tan deseada igualdad
inteligencia, ya que
ta c:hora la. carencia ¡de •••• •

me d í.o s púb.Lí.c o s ,
los gafO :-:.: ••:.:-••••:. '4

.
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pIe y a la vez tan compleja, que es

la sa:mraci6n de in.formaci6n, sii
iii!, informaci6n y que nadie 30

rasge las vestiduras, porque es p/D.
en realidad su misi6n primogé /

nita, la de desformar en tér-
minos puramente etimo16gi-

Y por lo tanto, la cuesti6n
está ahi, siendo la de

sigue,
siempre: "Ser

o no ser "
•

coso

No cabe duda de que
nos plantean dos graves
yuntivas. Una: el comienzo
de una etapa de radicali
zaci6n en el medio
motivo por el cuál
fuerzas más a la
de la literatura se mos

frán a favor de la aproba
ci6n por el ministio de
la diéresis; mientas que
igualmente, la fuerzas
ultraizquierdistas
muestran totalmente a

vor de las metáforas li
bres y las prosopopellas.
Por lo que se deja entre
veer qU8 se dictarán le=
yes represoras, y de a

quí la radicalizaci6n a

la que aludia. Si bién
quiero dejar claro que
esta última alternativa

liberaloide, da opci6n
a las masas car�lavales

cas, a un disfrute anár
quico y libertario de 1

as frases imaginativas y
en gran medida auténti-

se

dis

Para su inx .

erpretacl6n y buen enten-

dimiento, leerse en voz declamatoria,
con especial acento de preocupaci6n
y expresión dolorosamente inquieta!!
te en el rostro.

•
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signarse, persignarse
••• Resignarse

El dilecto aplicado Lorenzo emtiende y
se extiende, lozano y ducho en los 'in

�antiquium et novíssimus documentum " en

esos ejersuplicios, ripios y conjeturales
que - escolios groseros aparte - se glosan y

reúnen bajo el terminacho melopédico de SElVlIOPTI

CA'(correctamente, Teoría de la Imagen: desde el sinf6nico Rey
Crimson hasta esas películas vírgenes punteadas ritmica y sig
nificativamente); algo, suponen los nuncios, relacionado con

la vista, la franciscana paciencia, el tomismo adobado en in
cursiones hesicásticas - como el sijú platanero - o/y la reto
zona herencia del inc61ume don Joaquin Belda, entrado en años

y en funciones de modista lyonesa. El resto, espiritismo ve�
baI y frascos de aspirinas fibrinosas por si el azote vil. El

invento, eso sí, es vilolingue - como nuestro monje aliteran
te -: cosa pero que muy inexcusable.

El n6mino en cuesti6n, trae de culo - a excepci6n de los
Abuelos y Bisas, que tienen el esfinter quemado y casi lili -

con su escenografia y soufflés de buen coinneseur a la zumbon�
ria universitaria ( aria) de la Aut6noma de Bellatétrica •••

Los cac�irulos y suspirantes te arrecian con que " mañana, �
xamen £.2..£ Vilches ! ". Auguran, con rostro afectado, tenebros§!:.
mente, como yermos victimarios, sosteniendo entre sus brazos
el pusilánime allegretto de tomos Introductorias de tan garba£
cera sciencia semi.16gica, por excelencia, La a-es igna tur-a •••.

•.• ! tan lejana de la verdadera époje ! •.• ! del rango sun-

tuoso y elegante del significante ••• de las pláticas alcabal�
ras de la logofilia contagiosa ••• del entrenamiento en el go
ce sensual de la hifologia ! �odo s�. j�eg§!., se goz� - escribe
Barthes -, en la primera mirada.

LORENZO" VIL"CHES



Y, cuando más se espera !! ZASSSS !! ..• , como la lectura de

un testamento con sus codicilos preventivos: el examen acoj�
nador, adocenante, muratorio ••• ! márchamo acongojante de

la vida !. Todos con un culito como un dedal. Se suspenden

prácticas de aquí, clases de allá. Se desenpolvan con apatía
los Castelli, Eco, C6mics, y los treinta Introductorios sup�

sitoriales. Ya no se necesitan lenitivos ni laxantes para ca

gar ••• el día tal y cuál pascual! examen!

Y es que ! me cago en Dios! los serdemudes se entienden

por signos y los semi6pticos; dri6pticos, se pierden con e

llos: sígnico, encis ema valuable, remático indicial, Roice,

Morris, Crespi, Nogel, eb6r16giéá, valuatum, iconema, los a

migos de Durruti, rizoma mántico, legsignotopía, hap6sito de

femas y cronopios, estilema, obleas saussureánicas y demás

cochambre plurisituacional. ! Toda la batahola semios6fica

en marcha l , Vilches, Lorenzus Lexicativus ! no pasarán.!�·

Después se descubren enfermedades contingentes como el.

signasmatismo, el collar Barthes y el textícolo prespcric

tor. Pero, para no atropellar más estas páginas, que anun

cian prontos apocalipsis de cabezas, ( y que dedico a mi a

migo Lorenzo el Mezcal Turbador ), recomj.endo a la cliente

la de la uab� pertrechada en el miedo y la excitaci6n ingll£

gitada, aquella inestimada máxima - o mínima cèremonial

del sofista Gorgias: II la vida es corta y el problema de

los dioses muy largo ". Gracias a él he podido siempre evi

tar la cocofagia creciente de los creyentes. A resignarse

de nuevo, que la culpa la tiene Pinochet por no comprender

las aspiraciones de Lorenzo y su Imagen !.

SHEIK HAMID, el Intempestivo.

Dedico asimismo esta improvisa

ci6n - y se salvan por lo pelos -

a mis amigos Emilio y Armand, que

tanta marcha me han dado esta tem

porada con sus prácticas radiof6-

njcas. Ens veurem!

63



64

Esculpir en fusta del segle XVII o escriure en paper del segle XIX no s6n,
certament, unes afeccions gaire esteses. Tampoc no ho és coltecclonar foto
grafies de boscs cremats o qualsevol boci de paper imprès que tracti de les
ciutats subterrànies de Turquia.

Rareses de tot humà accentuades per processos neuròtics, que acaben
constituint obsessions, aqui a Brighton, protegint-se de les Inclemències del
temps i bevent te en una cuina desintegrable, perdut en un fangal, deambu
lant anònim.

La companyia furiosa de l'atlàntic, agradable, només els dies tancats,
l'atmosfera densa. Gairebé tot el temps dedicat a fabricar autèntics monstres
de fusta d'antiquari, formes que ia creaci6 no coneixia, fruits del patetisme,
de ia patologia de ia ment.

El caml es presenta clar, definit, el limit suposat de la gran comprensi6,
lluny ja de tantes gasificacions, de tants parlars nocturns, sense estepa calci
nada bàrbarament en la qual encara es poden distingir les restes de les co

pes de xampany entre l'espessa cendra.
Les IInies se succeeixen a cops sobre els papers marrons, una lletra total

mente Incomprensible, èbria, de moviments Indefinibles I balls desacostu
mats, que no explica res, que no voi dir res, feta ia desolacl6 impregnada en
ies fotografies, en els misteris de ies ciutats subterrànies.

Uns problemes vulgars per a uns ulls transformats, abandonar fins i tot el
treball (7) de ies rareses i observar amb la màgia d'uns ulls precoços.
Capgirar-se.

Però no n'hi ha prou amb els moviments, no, cal recordar ei caml, els ins
tants tràgics, les constants transformacions d'élite, les retines abrasades.

Eis ulls que no voien les imatges dels fets ocults, que són capaços
d'observar en ia foscor arquetlpica, uns ulls òptims descarnats de posicions
sòlides, descarnats de ia ment amb una única i inamovible finalitat: contem-
plar malgrat les imatges.

.

Aqui a Brighton, els aprenents esperen ansiosos la transtormactó, som
pocs, però tots. Només ens mouen les rareses, les visions fantàstiques,
caieidoscòpiques, de l'univers. Una estranya consciència emana d'aquest
biotipus essencial que ens reclama, i nosaitres, eis rars de Brighton, estem
per a observar-la amb eis vostres aprenents ulls inactlnics.



Una cajetilla metAlica de cigarrllloa «Rltmeeatef Ltvarde» 80bre el
tocadof, un fralco de yodo, hojas de papel de arroz, fetrato carcoml·
do de Cocó Chlnel, coleccl6n de alta coamMlca de Albert d'Arnal.
En el cenicero de arcilla, un punado de ceniza.

lai lombra. eltlradal permanecen agazapadaa tral IaI IlIIal.
Crema de cacao para aU8 labios. En una melilla lacada, airel chi·

neacol, flchll de Mah Jongg, una eaponJa azulada, abalorlol de
crlstàl y tejidos brocados. Al fondo, un e8crltorlo violento: de caoba.

Trompetlllal c6nlca8 desparramadal lobre la alfombra. Un rellca·
rio luJolo y recogido, goznes dlmlnutoa: en IU Interior, un elaborado
Joint. (Se encontraron -88 lee an la hoja parroqulal- unas rótulal
80bre el reclinatorio del confellonarlo.)

Sobre laa paredeo, forradal de dlagramal de meditación Indlol,
Iba elcalando el luelo IU terreno: hasta devorar la techumbre de ea

ftal. En la mohola alcoba, un catltlogo d. axlomal arrlnconadol: de
colore8 fuclla.

le guataban IaI novelaa g6tlcas de Horac. Walpole, Anne Radcllf·
f., Ch. R. Maturln, Clara Reeve V, entre tantol, admiraba laa historial
fantalmAtlcal de M. R. Jame.: netamonte eacalofrlant.l.

Un nClmero monogr6t1co de hlperreallamo fotogr6"co: fotogramal
de un colecclonlata de olal, al vértice d. crlltal contempla Iai ImA·
ganea que perduran en al limite.

Comanzaba el Juego: cela ceremonia -eacrlbe Severo Sarduy
no tiene mél lentldo que el horror al vaclo, II proliferación d'lord.·
nada de Ilgnol, la reduccl6n de un cuerpo a un fetiche barroco)):

ccMa lentla leduclda por mi belleu; con mil pérpadol sopladol de
grla plomizo; adhiriendo a mis pestafiaa quamada. esas plnceladal

, de rlmmel reluciente; retocando, como una caricia amorosa, la ee
'''' mllura de mil lablol; extraviada en ese plntarreo femenil que tanto
.:.

gozo me ofrece: alhaJol refulgentea, violencia de brillos; uftas tle88l,
fr6glle8, pintadas de malva; alempre me atrajo el concierto que refie·
laban mil pupilas en el elpeJeo; IUltrando mi luaye calva; hasta la·

.: carie un brillo casi IClbrlco; mis manos de.nudas: las yemas van sur
,.'

cando e80S plleguel, lacerantea, que se cicatrizan en el cuello: la en
.

fermedad de 108 aftol: el paaajero desaz6n entristece a cualquier ee

raz6n elegante; un peltanGo experimental; bajo mis ojos, unas ojera.
aaaitaban mi cuerpo. IQué val: estaba preciosa; dlltralda en mil en

cantol; la noche, le Iba reposandO.»
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�1 partia de la idea primaria de que
lidIa cuesti6n tYf'a escribir. Habia que
sentarse ante el folio de papel, balí
grafo en mano y transcribir el primer
pensamiento que se le pasase por la =

mente. A partir de ahí todo estaba he

cho, es decir, estaba por hacer. Pero
se haría. Con voluntad, forzando la =

inventiva una y otra vez; tratando de
dar cohesi6n a esa fugaz idea que mi

lagrosamente la decisi6n había decidí
do rescatar del maremágnum de imáge =

nes fugaces, destellantes y efímeras
que se le pasaban por la cabeza, se

podia construir un relato breve. Pero
no le bastaba con eso. Había que de -

mostrar que uno era un rupturista, un

vanguardista nato. Para constatar eso

.el texto que se rebeló.



en la escritura, qué mejor que casti
gar al lector con un texto que lleva
se implícita la marca del desconcier
to, que saltase olímpicamente de una

persona del verbo a otra, de un singu
lar a un plural como quien ante un �
martini con aperitivo incluido pico
tea una aceituna aquí y una patata =

frita allá. Y así, con el total des
precio de la gramática y del lector
que debía leer su relato llegó a po -

bIar varios folios a resulta de los =

cuales quien accediese a su lectura =

se viese abocado al delirio del texto
abierto que acabaría por transmutar =

su propio lenguaje y por qué no, has
ta su identidad si el lector se reco=
nocía en un sincero examen de conci8n
cia sobre los profundos abismos a que
el relato le conduciría. Pero resultó
que el joven escritor - pues era un =

joven escritor -, una vez corrigió el
texto ortográficamente consideró que
su idea había quedado algo nebulosa,
que Eduardo hacía un acto concreto, =

vital para el desarrollo - y desenla
ce - del relato que líneas más ad e..«

lante quedaba desdecido por el texto

que lo imputaba al grupo de amigos en

que aquella tarde el propio Eduardo =

se vió inmerso. A partir de ese momen

to la arquitectura de la escritura ae
vino abajo al igual que un castillo =

de naipes se derrL�ba ante el más le

ve empellón de la mesa sobre la que =

se alza. Esta insolencia del texto -

de confundirle, de negarle momentáne�
mente sun intrínseco mensaje -, enco

raginó a su autor, que 'ipso facto' =

se puso a releerlo, convencido que h�
bía sido una leve distracción en la =

lectura - una conjunción camuflada, =

un singular tomado involuntariamente
por un plural -, la culpable de su =

lapsus de lectura.

Bucedióle nada más iniciar La r-e'Le c '

tura que no podía pasar de la segunda
frase es decir, de la segunda coma =

del t�xto. Las palabras que iban del



inicio del relato a la primera coma =

se le reproducíán en su mente - ¿ o =

en sus oídos ? - como si de un sonso

nete monocorde y arrítmico se tratase.

La molesta presencia en su cerebro
del inicio del relato le había agarro
tado su capacidad de reacci6n. El tex
to se le hacía opaco, pensaba para sf.
y la frase inicial, con machacona in
sistencia se le reproducía una y otra

vez, ora compacta, como si la premura
asfixiase algunas partículas gramati
cales, ora lenta, como una entonaci6n
que le recordaba el hablar de Grego -

rio, un maño que a pesar de llevar =

treinta años fuera de su ti�rra, con

servaba el deje de sus paisanos inc6-
lume frente a las agresiones del nume

roso grupo de familias catalanas que
vivían en su calle. El joven escritor

dej6 de pensar en Gregorio a la par =

que levantaba la vista del folio y co

gía un cigarrillo. Y mientras buscaba
en sus bolsillos la caja de cerillas
una pregunta le asalt6, una pregunta
fatal para las aspiraciones futuras =

de aquel texto y del numeroso público
al que iba destinado a hacer sufrir y

gozar, en un collage lúdico que aboc�
ría al que os�se llegar al final a pe
llizcarse para tener la certidumbre �

de que él - el lector - era él y no E
duardo: "¿ c6mo empezaba coño ••• ?,
si hace un segundo mi coco lo ha repe
tido por lo menos cincuenta veces se=
guidas".
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Piedras, algas, cubier

. tas de adarce: matojos podr�
dos, olor a mar en el aire.

Aves de cielo. Lejanas.
Las olas se crispaban, co

rno concentraciones de azogue,

sobre el movimiento. Un arce

de cien ojos la observaba, i

luminado, desde el jardin.
Mientras, los castros, di�

tantes como piedras precio

sas, se iban enterrando en =

un cuerpo de brumas grisá
ceas. Los últimos estertores

de luz se desdibujaban. En -

tre sus dedos jugaba, dimin�
ta y verduzca, un áspid. Ve�
tida con un alquicel borda

do de oros, Merici, orante y

difusa, permanecía ajena ju

gueteando con la pequeña eu

ropea. Los ojos oscuros entre

las sombras, las huellas de

sus pies sobre la arena.

la nada, afirma, acusa

la mirada; el vértigo de los

perfiles: el tarro de gres.

El cielo por descifrar dado

como una geografia de luces;

tala,ces., fijados. Una sonri

sa vegetal, los pá;tpados re

posados

69
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De un estilizado vaso de Lali

que extrajo, silenciosamente,
una flor violeta, conservada

en formol; la miró fijamente,
absolutamente divina, Almude-

na.

Búcaros dec6 y mámparas de

papel traslúcido matizaban -

sin atenuar - la luminosidad

del espacio.
Un frasco de DIORISSIMO, en-

I I

t�e extractos de yerbas, des-

tacaba sobre la cónsola. Mul

tiplicando la noche tenuemen-

te •••

absorvieron la fragancia -

resina de caoba, arabescos an

ticuados, torres de ex6ticas

maderas por toda la fortaleza:

una,hoja de mármol adornando

cualquier regazo - del elixir.

Un centro permanecía a

rrinconado en el exterior.

Perdieron las horas, juntos,
sin poder recortar, sobres me

tales reflectantes, las figu

ras incrustadas de sus cuer -

pos. Distraídos entre espasmos,

aluviones de risitas entrecor

tadas, ays gozosos; entre las

comisuras: hilillos de sangre.

Sobre la retorcida jabone
ra de nácar, un anillo espi

ral, de arandil veteado, muy



jas,
una palidez viscosa los o

jos, como una tela fina, como

si las arañas le tejieran en-

. "Clma ••••

(Continuará)

---
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fascinado y grave, contemplando
las escenas de caza; músculos a

nudados, efluvios de sándalo, ta

tuajes de azufre en las muñecas:

un álfil de hueso rondando sobre

la alfombra - entre palitroques
de fresno, vírgenes arrulladas,
mohinos angelottes entre marcos

baroccos y brillantes. Un helado

rasgo de cobre.

Entre tantas significantes,
no pudimos adivinar, de la lect�
ra, que posturas geot�rmicas i

ban reconstruyendo. Quizá, inmo

vilizados frívolamente en un asa

na de la mejor disciplina tantro

riental. Quizás, no ! véte tu a

saber !.

Al amanecer, durmieron en un

mismo sueño: entrelazados hasta

la noche: del sueño, no del día.

Compartieron juegos, esta vez,

sin limitaciones, sin textos, ni

mobiliarios expectantes, alhol -

vas sentenciosas, flores engarz�
das como hiedras por los jarro -

nes: y otros dispersos potingues

zigzagueantes.

Extraigo el final de COBRA. " te

nía la cabeza apoyada sobre el

hombro derecho; los pulgares d�
blados en la palma de la mano;

un polvo blanco le velaba las ce



(He soñado tanto, tanto,

que ya no soy de aquí.)
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ESA VAGA

D_E LOS

"Secretamente o no - escribía Ba

taille - es necesario convertirse

en otro o dejar de ser". Alejarse,

CQmo el explorador fascinado por

la aventura, hacia ese cielo per�:

dido en el centro animàl de tu =

propio cuerpo; y convertir los =

sueños - inscritos unos dentro de

otros - en la materia dinámica de

tu vida.

¿ Quién no desea, en ciertos mo

mentos, aquéllo que no-es y cuya

presencia, sin embargo, nos inva

de inexorablemente como una reali

da ineludible Y poderosa? .¿,Quién
no ansia, después de haberse dado

cuenta, desaparecer en otra exis

tencia más auténtica y generosa?

Hay ocasiones, que la lúcida =

certidwnbre nos desvela en la in

timidad, en que una vaga y deli -

ciosa nostalgia nos· invade -Iave

ces imperceptiblemente - y el pe�

samiento nos transporta al ámbito

del sueño, a la ilusión real, más

allá del corazón ardiente de la =

noche, hacia el poso entrañable

de una felicidad que nos inurlda

desde nuestro interior; que no es

NOSTALGIA
SUEÑQ_S

mera intuición sino vivencia: extra

ña y familiar, efimera y eterna, real

y fantástica, donden convergen nues

tros más inviolables deseos. Y senti

mos, poderosamente, la noción de be

lleza en su estado más nítido.

Huir de la vigilia exterior, afási

ca y despersonalizante, para enfren-
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tamos a los arcanos de la noche

- porque la negritud nocturnà, Iu

nar, nos acoge suavemente como u

na maga deletérea y extravagante
-

, sobrepasando la circunscrip -

ci6n de la realidad de los mundos

del día,en la extensi6n ambigua y

placentera de la somnolencia C s�

miinconsciencia taciturna que va

poriza nuestro ser en un agrada -

ble sopor ); disolviéndo a la vez

la impetuosidad del tiempo, nú

cleo de la historia - 'todos los

días' -, hasta sertirse vertido,

derramado, en el otro plano del =

espejo. La existencia diurna y s�

lar se difumina en ese instante =

- pereciendo como un sueño pasa -

do -; se multiplica en la inver -

en-
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si6n para concebir la yoidad más

pr-o f'unda , J)espertar, una y otra =

vez, en los'valles del sueño, en

la aloguia pura, vértigo de lo i

rreal - que no excluye a la reali

dad, sino que és su fundamente,
su proyecci6n más imaginativa y

desconocida -; concentraci6n axial

de lo imposible.
El sueño se convierte en una pa

si6n - la ilusi6n ucr6nica y la l�
na noctámbula -, comprensi6n de lo

corporal, entendido en la acepci6n
del espiritu, donde en ocasiones

no caben los discursos 16gicos del

pensamiento 111z. Porque hay que

sentir y convertirse, simultánea

mente, en otroCs) - la alteridad

del sueño y donue dejar de ser
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- la identidad real del dia - es

una afirmación de la propia pre

sencia irreductible. Pájaro, eco,

nube, luz o.,.

Los sueños nos seguirán inva -

diendo como una bruma: lejanos,

huidizos, desbaratando categorias
lógicas ( la necesidad de lo ne

cesario ); su referencia más in

mediata son las narraciones de

cuentos y aventuras, los mitos

desdibujados y áureos, las leyen.
das de la memoria colectiva •••

las noches en que sucumbimos en

viajes inexpresables. Pero su

realidad más profunda se presie£
te en un incierto hálito de dicha.

Sentir nostalgia representa, en el

fondo, sentirse a faltar ( en no �

el otro que ta.mbién se es ); triste

disposición de ánimo que sedimenta

un raro placer - como ese acogedor
calor del hogar o la conversación

relajada y desenfadada con un amigp
y la nostalgia de lo mejor nos

va transformando, a pesar de Ellos,
en otros; pero hay que seguir bu -

ceando entre las nubes sin dejar
de jugar y negar durante el dia -,

deseando desaparecer en un sueño

raptor: y desaparecer mortalmente,

para vivir mucho más.

.Mirella de Mainz.
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Etl tiempo pasa aqui despacio, lenta e imperceptiblemente,
película eterna parada en un fotograma. Se siente angustia,
se siente asco, se siente desfallecimiento, se siente o-

dio y se siente una represi6n que anula todos esos sentimien

tos. La libertad está recluida al sueño, a las profundida
des oscuras del sueño, a los fugaces y entrecortados pen

samientos, a los diálogos oscuros, escondidos y rec6nditos,
siempre huidizos, siempre escasos, siempre vigilados, siempre

mortecinos y catacumbescos. Se recela de todos y de todo; se

buscan razones; se trata de justificar una existencia evide�
temente banal y futil; se·persigue un as� f
dero, algo a los que cogerte para no de- JI '

�, J�
jar que la corriente te lleve.

���r���7
Te conviertes en un O.._...-,·t

naúfrago que nada penosamente con el ���',' �
último aliento hacia el tronco de a � � �

lucinaci6n y desespero que le salv�
rá de morir ahogado. Y al final, cuando se ha alcanzado el

tronco y te sientes salvado, despiertas'. Y La resaca te im-

pide irmar las ideas y te sientes pesado y abotargado, y te

sientes inútil, y te sientes huero, y ves por primera vez en

tu vida, como se desdibuja el horizonte y toma forma el anhe

lado y perseguido final del camino; la raz6n única y verd�
dera por que has estado luchando toda tu vida. Y tus ojos se

abren como platos, y tu expresi6n de caimán hambriento todo

lo invade, mientras la puerta lentamente se va abriendo; mien

tras la ,vida resumida en una escena, en un fotograma perfec-

to, se está gestando. y tú deliras en sueños de arco iris

y sentimientos por fin llenos, y el mundo ••• y la vida •••• ,

y tú ••• Se completa la imagen, cobra nitidez y surge la b�

rrachera como única respuesta, como fatal desencanto ••• y to

do se hunde, y el mundo estalla en mil pedazos, y oyes llan-

tos y gemidos lejanos y profundos, y ves manos yertas asidas

,'( I,
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crispadamente, y expresiones rotas, y miradas anhelantes •••

y tú, allí, testigo perfecto, cómplice absurdo de no se s�
be qué ni quién', Nerón pueril y manifiestamente psicópá
tico •••• y todo se desdibuja poco a poco, y los gemidos

y llantos se van a.Le j arido y todo se diluye armoniosamente, p�

co a poco, como un terrón de azúcar en el café caliente,

y el s orri do de la corneta se va haciendo más cercam), se con

vierte en ensordecedor. Y la imagen del mundo ardiendo

en llamas se Huperpone, se o cuI ta, se abr'aza y se r-evue.l ca

con las notas de 18. corneta ••• y todo es ro

jo, a�8rillo yazul ••• y todo gira verti

ginosamente •.• y tu rrAute se convierte en

uri huracán de imágenes que girem velozmen-

te y despiertas ••• y nada ha cambiado;
Las mí.smas car-as aoño Lí errtas y los

mismos brazos desperezantes, y las

sórdidas taquillas y los comentarios

estúpidamente cómicos,
y l,s voz

en t r-e c o r-t ada qu.e, imponiéndose
a todos los ruidos de puertas,
ventanas y camas que se mueven,.

grita secamente: jFJRMES!

COSME TOT

�
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¿ Cuándo llegará el día contestatario
en que los estudiantes, decididos,
se dejen de puñetas, de partidos,
y metan las judías en su ideario ooo?

j Huelgas de hambre! Snobismo, tontería .. 0:

comer aquí es hacerla cada día.

78

I
SIETE

SONETOSI
I.

�

, DE UN ESTUDIANTE QUE, ENTRADO EN

EL PODER DE LA HAMBRE, FUESE EN DE

RECHURA DE LOS COMEDORES POR VER

DE MATAR A QUIEN LE ESTABA MATAN

DO, y DE UN CIERTO CARTEL QUE EN TAL

LUGAR VIERA EXPUESTO, EL CUAL REZA

BA:

" Campaña contra el hambre" ! No me llores

( Qué capítulo es éste de EL BUSCON .. , ? )
Comiendo estas judías los sin-sabores
ni de Pablos me causan compasión.

¿ No será este filete una ficción?
Mi úlcera es tangible, y mis ardores..

j Ya no aguantan mis tripas la ilusión
de la comida en estos comed ores !

ANATEMIZA LA FAUNA QUE EN REDEDOR

PULULA, ENGAAADAS, QUE NO MUERTAS,
LAS HAMBRES.

II

! Cuán llevaderas son vuestras cadenas,
gentes de porro y perras oo, ! (Pegatinas,
vagancia, extravagancias, barretinas,
joie de vivre, guitarras y melenas,
gafitas redonditas, motos buenas,
campañas contra el hambre en las cocinas o .. )
i Como metes la pata y desafinas,
" revolución" de bombo y de verbena ... !

Yo teorizar no quiero. Solamente

se me hace extraña entre toda esta gente
la sencilla presencia del obrero,

que con su mono azul y en zapatillas
recoge humildemente las colillas

que arrojan anarquistas de dinero.

....

\
I



III

RETRATO DE PROGRE

La su barba florida, recortada.

La su pipa en sus labios, humeante.

La su melena, en rizos abundante.

Las sus lentes, medio descabalgadas.

Solapa con insignia y diletante

verbosidad en dialéctica avezada.

Sus dos o tres revistas. Su mirada

por sobre el su bigote, algo distante.

Teórico de los vacuos derroteros

capataz de las filfas izquierdistas,
abogado de parias y obreros:

hoy tu disfraz de progre ya delata

la empresa de tu padre, la corbata

y la chaqueta que mañana vistas.

IV

MIRE LOS MUROS DE LA CLASE MIA

Miré los muros de la clase mía

si un tiempo limpios, ya todos pintados,
de brochas y de sprays mancillados,
por quienes caducaron su harmonía.

Salíme al campus. Ví que no veía
allí más que estudiantes recostados;
y ví que abandonados sus cuidados

se entregaban de lleno a la apatía.

Noté mi voluntad muy desganada.
Noté mi alma epicúrea y anarquista
y me clavé en la cruz del desperezo.

Vencida por el sol sentí mi espada
y no hallé cosa en que fijar la vista

que no fuese recuerdo del bostezo.
I

·1

_., __
.. _---._ .. _
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! Oh diminuta y fiel, siempre presente
en mi tarde de invierno más oscura,

mosca constante en el cristal de enfrente ... !

V

TARDE DE INVIERNO

¿ Cómo podría dejar de contemplarte
si eras tan solo tú quien existía ?

Si era tu luz tan solo la que ardía

¿ cómo podría dejar yo de mirarte?

Verte ... y no verte. Luego recordarte.

Devanar la madeja de los días.
De la tristeza ir a la alegría
y no encontrarte por ninguna parte.

Te amo a mi modo en cada asignatura
Te venero despacio, humildemente.

Te quiero con tesón, sin amargura.

VI

A UN CATEDRÀTICO

Erase un catedrático elegante,
a lo fideo, a lo junco, a lo zancudo,
Desengajado, enclenque, tartamudo,
perito del suspenso y muy pedante.

Fuérase de cabeza un elefante

por lo orejudo y por lo testarudo.

Visto de cerca, hiciera extraño embudo.

Si de lejos, espectro pendulante.
�
•

Aunque me catearás mi asignatura
i repara tú a qué burla te someto

atado a la picota de un soneto ... ?

I
, I

I

Acreedor de las iras bachilleras ...

¿ quién no te diese a gusto sepultura ?

¿ qué sonetos Quevedo no te hiciera?



VII

TRIBULACIONES SUYAS CON CITA DESESPERA
DA DE DON LUIS DE GONGORA Y ARGOTE.

"Panta rei ... ", mis dineros sobretodo ...

en mi sillón me hallaba cavilando,
los provinciales giros aguardando,
de la cuesta de enero en un recodo.

¿ y no ha de haber, Señor, distinto modo

de vida, sino aquel que estoy mirando ... ?

Unos pocos holgando, fornicando,

y los demás de bruces en ellodo ... (?)

Del capellán aquel ya tan lejano
que siendo bachiller un día leyera,
viniéronme unas coplas a la mano:

i Hostias, y qué verdad más verdadera

que aún la Universidad, en nuestros días,
vendiendo siga sus sabidurías ... !

/'

�/""'''''<--

,
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Como arcaismos inconscientes de

temblorosa quietud, al principio
de la eternidad todo parec!a aco

modarse en su correcto lugar.
Sibyl sinti6 nacer en él una im

paciencia absoluta, queriendo cer

ciorarse, con sucesivas convulsio

nes, de que las volutas insignifi
cantes de su inspiraci6n quedar!nn
retenidas.' Todas sus glándulas pa

saban còmo por un paisaje de mis

ticas iluminaciones presentidas,
aunque ello no sie;nificaba que a

partir de entonces dejara de ob

tener resultados similares a los

de otro plano con una base más _

fácil. Pero todo aQuello le era

por completo indiferente. Lo que

debia suceder habia sucedido. For

mu16 entonces otro postulado, in

cipiente pero hostil; inicuo y na

tural. Bra inquietante hasta la

mád�la y surgiria, sin duda, el

efecto deseado. Era bello como un

barlovento. Bra infame como el co

raz6n de un niño. Era trágico como

una galaxia. Sibyl esperaba que

provocaria una reacción desde los

primeros momentos, una perturba
ci6n suficiente como para hacerle

caer al sombrero a la historia.

Los abalorios fenicios final -

mente se descubriria �ue no eran

fenicios. �l cscán�alo tcniB oue

afectar incluso a los más primarios
componentes del Universo. Tenia que

hacer mella hasta en los vectores

angulares indefinibles e inaisla -

bIes pero relacionados entre si que

son la trama òel pl��idimensional
y amor£o amasijo de posibilidades
azarosas que los mortales llaman

Cosmos. Tenia que variar las varia

bles.

En efectos achicados por las te

mibles lanzas oue su nostulado ha- I
b Ia creado, la� colme�al;! de sus pen-o I
samientos dejaron escapar las abejas
que traerían la miel con la que Si�

byl brindaria bajo los �rcos inaca

bados e inexpugnables. Enormes ca

rabelas repletas hasta los topes de

cirios dorados avanzaban triunfantes

sorteando los afiladfsimos escollos

Que se cubr!an de enormes lápidas
colocadas sobre ellos, desde la cos

ta, por medio de gigantescas gruas

especiales. Bl cielo se cubri6 de

octaedros que ensayaban extrañas me

lodias, despidi�ndo fumarolas de to�

no pastel en,J8o�a de tela de araña.

Bstrepitosamente se abrieron como

fauces para cerrarse de nuevo,al ca

bo de un instante. �n perfecta ar-
'

mania, el árbol inclinó BUS ramas

a fin de colaborar con tanta be ¡le
za. Bn la profundidad infinit� de

sus terribles anhelos 9p.rsist1s la

c] uda ,



familiar oidn de lejos. Como espi
nas de rosa separadas de sus tallos

y rne z c ladas en l.H1 confuso montón al

f'o ndo de una caja d e sombreros, in

cicliéndoce mút1Jamente en vano. Co

mo si todas In::: opiniones diver

gentes desaparecieran de pronto de

jando tras de sl un mar en calma

de actitudes similares.

Ie esta mane ra 1l�G6 Sibyl a un

nunto en el eue las rafces del l'ro-L �

blema, por un efecto topol�gico,
SF'! ve Lan des()e un ángulo diferente.

Ahora, gracias a su determinación,
hab

ï

a comprimido el todo ha s ta con-

vertirlo en un rf'ducidisimo objetoDurante un instante consideró la
de forma y color m�s a meno s nor-

posibilidad de convertir en morta-
males. De alIi nació el pfimer ra-

Ies a sUs enemigos para poder ma -

zonamiento que hubo en el univer-
tarlos. Pero era imposible. Los ar-

so:"T;l tierapo termina Cuando-Donde
quetipos, perfectos y tibios per-

las presiones paralelns llegan al
manecian cobardemente en la sombra,

epicentro tratando de eludirlo".
llenos de barro, ocupando el uni -

Revolcándose en sus insomnios re-
verso sin regresar jamás a sus ori-

fulgentes 'jr directos, Sibyl proce-
genes. Arte atroz que con tenacidad

di6 a rubricar sus pensamientos con�sorbia la paz de quienes le escu -

tantes, construyendo cinco objetos
chaban , El estridente sonido 0_e lOG

B
de aire semic:randes, de galopante

octaedros regulares volvió a se£re-
belleza, de cohesión casi estraté-

gar aquel veneno que los hacia tan
gica. Un recodo que se rompe con

temibles para sus enemigos, pués
suave crujido añade naturalidad a,

parecla saber exactamente por <1on-
la escena. Muy lejos, aunque per-,

,de penetrar. -===
fect�mente visibles, varios obje-

Con la misma preòcupaci6n pero
tos sin nombre que s€ caen parecen

con un disfraz distinto, Sibyl bus-
gesticular como pidiendo excusas.

c� la causa de aquel despliegue có� .........----""T
Rn todos los ambientes se presiente

mico nue le habla sumido en un pro-
una sutil amenaza: era la seRal. Los

ceso �nfático una vez más. Bl en5a�0 6ltimos focos òe resist6ncia cedie-
no funcion6, pero conocla otros :Dr.£.

ron fina.lmente y Sibyl se dispuso a

cedir':\Íentos para allanar en el acto
asestar el golpe final utilizando

; 1 1 dlas asquerosas marlsmas de a �u a
el truco de la caja de cristal con

que sec:uIan perfectamente perfil�- mirada insoportable. Y el tiempo fué
dns. Repasó mentalmente las condl-

de pronto tan concreto como una man-

ciones re�ueridas. Tenl� �UA ser

I
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Ull (' i. f; fr(l z i WJ' i� r- j l,]_ e, 0.1.1 bi ci o ca- '

�nelltp. prr),�T('ctailo, ['0�:;i tivi, apla.G
talt0; 01.18 no 0xi�tiera en aquello
la menor duda. Aleo asf como una

cor-nuoo p la colocada d ema s Larlo al-

t.a en La penumbr-a y olvidada desde

tiempo, a la que se ve pero

mira. Como una conversación

le I'C'O
no f;e
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Lo intent6 con un reloj ne arena,

1==tI-"¡F=1poro las leyes permanecfan intranai

centes y disminuyeron tonavfa más su

Dotpncia evocadora hasta convertirla

enalGo tan plano como la puerta mis

ma. Fué después de varios intentos

cuanòo Sibyl comprendi6 el signifi-
cado de aquello. Una leve brisa ma

ritima acarició su cU8rpo en el pla

no humano y se di6 cuenta que habia

llegado por infinitésima vez a aquel

nivel. Todo se habia conc8ntrado en

los lugares adecuados para hacerle

reGresar. Todo habia cumplido su mi

si6n ciega e in�oluntaria. Deberia

luchar una vez más. En esta ocasi6n

sp. habia equivocado y pens6 que lo

mejor seria confeccionarse una coro

na de hojas otoñales, cuando lleB'ara

���êê�el otoño, y procurar hacerse de rogar

un poco cuando pretendieran hacerle

c�er en la trampa de pronunciar unaa

Palabras de Despedida.

�Y�
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, No .podia haberse edificado una

estrJctura más propicia. Con otros

colores quizá si, pero era una si�
pIe cuestión de eustos. Las fráei
les �urbulencias permanentes eran

del �odo soslayables, aunque habia

algo en lo profundo ciertamente in

quietante. Con un decidido ademán

de independéncia se dej6 filtrar

por entre las rendijas de la pri

meraiduda que le abord6. Era cre

puscular. Era algo que pavorosa

mente se apoderaba de él. Su men

te enfática fraccion6 los distin

tos intervalos para facilitar el

paso. Pero aquello poseia' innume

rables artificios de una espléndi

aa y rotunda cohesión que le sigui�
ron fielmente hasta una puerta la

teral cuadrada que apareci6, casi

majestuosamente detrás de él. La

puerta se abri6 totalmente ante

Jsyl. Por un momento todo pareci6

claro y fácil. Baataria con apod�
rarse de la urna máa cercana y to

do volveria a su lugar. Lo intent6

a un compàs de tres por cuatro, pe

ro la linea no se movi6.
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! MES COL.LABOR�DORS

/

/' vista van arribar a la nostra

A l'hora de tancar la re-

/ redacci6 tota·una sèrie de per

//sonatges sense calendari per tal/

d'entregar-nos més col.laboracions.
Aqu�sts de:;;;tempo:ritzats s6n: Joel Lu

gano, Patti, Tebi, Alberto Mira, .Ramon
de Sousa i a més Cesán de Ventén, que

sempre va molt atrafegat i Sl havia

oblidat de les il.lustracions que.acom

panyen el texte Sibyl. Aixim�teix, la

foto de la contraportada -convenient
lllent manipulada- també és obra del nos-

tre insigne col.laborador. Hi ha turcs
lócids: el gran ca de roma quasi pal
ma. Dediquem aquest número a: Nosfe

ratu, a les.secretàries de llavis
vermellosos, a Alexander Cepesi,

als Hobbits i a Trepuc6.
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